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i- ./»c. rnio nhUean a lanzar este S. O. S., 
OMEN nota los camaradas de los ^ , NERVIO: 


_ nervio 

que de no ser con rapidez, puette Yog camaradas que reciben 

10. A LOS paqueteros :_Es^~oj^^ puntualidad, pues 


el atraso 


para venderla cumplan ...» entrada : 

en que incurre una gran mayoría n s p todo* 

. ..o-iHctn Tloeamos pues a toao.. 


ás que necesaria, imprcs 


revista 


todos 


cuenta, sino 


remitan e, importe de lo <l«e adeudan o lo menoa en 

serán los verdaderos responsables de la desapancmn de NEEVIO- 

20. A LOS SUSCKIPTOKES: Hay también muchos ciue reciben la levmte OeM 

■ tiempo, no obstante haber vencido la suscripción y no haberla renovado. Estos ca 

^ de la renovación, con lo que pres- 

üeo elevado. De no hacerlo, nos ve- 


remitirnos el importe 


tarán 


misma. 


COMPAlíEROS 


Es 


enester que todos los 

NERVIO nos hagan llegar su ayuda material, pues sin 
de todos nuestros esfuerzos y nuestra vohmtad, solventar 


gastos que la publicación demanda. No queremos hablar de las condiciones esperiales 
en que llevamos a cabo nuestra labor. Lo hemos dicho otras veces y nadie que conozca 
la situación politica del país lo ignora. 

¿Cómo ayudamos? Que cada uno haga lo que pueda, pero que todos hagan algo. Los 
Grupos, las instituciones culturales y los compañeros individualmente deben moverse 


pedimos 


t conseguir ni 
no los haya; dénse funciones 


recábense fondos por otros medios, pues la vida de NERVIO lo exige 


crean 


ti uticat/iu, lauui csLiwi iiiuraiineute ooagaaos a escuchamos y a trabajar no sólo para 
e NERVIO no desaparezca, sino para que regularice su aparición. 

Otra manera de ayudamos, es adquirir los libros por nuestro intermedio. Tenemos 

regular surtido de obras de interés y disponemos de catálogos. Que los Grupos, las 
bliotecas, los Ateneos y los camaradas soliciten 

ndo que se nos pida los libros detallados 
empañados del -- — - 


y distribuyan los catálogos^ reco 

j 


_ — — mismos. X que ios pedíaos vengan 
importe respectivo. Es ésta 


hacerse 


—í-—xjo coi/rt uuü iüuur que puede nace] 

rzo y será una fuente de recursos para el sostenimiento de NERVIO 
Esperamos que nuestro llatnadn 4 «%.A^ _f « 


gran 


todos. 


imperiosa necesidad, sea escuchado por 

NE¿VIO bar» 


para que h 

LIBERTARIAS 


regular 


CONTINUE 


CTJLTU 


la ADMINISTRACION. 


R. 


LOT 


TO 


MASAGE 


Martes, Jueves y Sábados, de 9 a 11, 
liunes, Miércolca y Viernes, de 18 a 20. 


Avvux....... gimnasia medica - SOL 

ALnOlNTACION RACIONAL, Etc TRATA. 

miento natural del MT^^n^^m 
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ÍENTOS de miles de muertos y heridos; ciudades, pueblos y campos 
arrasados; vejaciones y crímenes horribles, el imperio le las armas 
arbitrarias, del terror y de la salvaje locura. Este es el saldo que arro¬ 
ja la “obra” fascista en los cuatro meses que lleva de lucha en España para 
dominar a su pueblo. Nada de aquellos atropellos a la dignidad y a la hu¬ 
manidad que conoce la historia, püede sobrepasar la vergüenza de los ac¬ 
tos de pillaje que por la “salvación” de la patria consuman los degolladores 
a sueldo, y los santificados asesinos al servicio del clero y del privilegio. 

El odio y la furia desatada contra la clase trabajadora se conduce con 
el apoyo incubierto dél hitlerismo y del fascismo, por la actitud timorata 
de las pseudo-democracias de Francia e Inglaterra, y por la tardía y vergon¬ 
zante oposición verbal del revolucionarismo diplomático bolchevique. 

sangre, montañas de victimas masacradas en la defensa de la 
ibertad, son una acusación ilevñntable contra el mundo entero que se man¬ 
tiene espectador prescindente de la tragedia de un pueblo, cuando todo 
imparcialismo es cobarde complicidad, cuando la indiferencia es crimen. 

Los obreros del mundo entero, los hermanos de clase de los caídos en 

a sangrienta lucha de España, en la hora en que el peligro llama a las lí- 

neas e combate, están dando el espectáculo increíble de una deserción en 

masa. En masa son arrojadas las armas de lucha, la huelga, el sabotaje, la 

Insurrección armada, en una entrega pasiva al enemigo. El proletariado 

<lel mundo entero está traicionando, al traicionar con su insojidaridad al pue- 
blo español, su propia causa en peligro. 

En tanto los Gobiernos de las potencias fascistas v fascistizantes sr 
conciertan para una acción común y proveen en abundancia a los facciosos 

abmeütaríAn^ material de guerra, de avituallamieto, de 

imen artrin „ i . argU- 

a los 


omacia 


criminales responsables de la actual masacre, cobijándolos en las etnbaj 
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f!a V íH -putand" «u evacuación , en i-de si 

litrrin ,•,,11 l;i cám l la niaiiiívstacionc^ . ..„^oc v los 


tanto reprimen < 


y 


cas- 


,lf su propi 


O 


ligan i‘(»n la caiíf 


el puf*l»l(» (le Kr i^aña, la. 


¡/(juier-ia t-n afjuello 


n alizan para í^rzar a .u 


j>ara inip 




lii ron 


la. íiurza." laccio.^a: de 


con ejecuciones 

pueblo hacia 
, partidos políticos de 

organizaciones ol.rera.s ) concreto 

par.es .londe e.sto W‘ actitud correcta ni 

1 (oliictnos a nía material destinado a 

U propia acción rd «pie lo todo, 

|.,spanii. Las fuei ' ' .mente impasibles. 


( 


■n la paz como en la guerra. , I .,|„p¡c;,|ismo, due los líde- 


rrs 


oabem,, bien '1“^ '-'s jefes lmr<^^^ los eterno: 




'•rcartonatlo.'d de his partidíjs políticos 


ituacionistns, Ins eternos retardados, los que siempr * > 


en todos los cáseas 


(‘(‘lian 1" frenes al inuvimieiito en 


marcha dcl proletariado. ; 1 ero ,p,e son 


lus traidores! ííablamos aqin de 


las auténticas fuerzas obicrns, ( uya 


potencialidad desatada hace añicos todo freiKj, \ 


cuva inagotable capaci¬ 


dad de lucha es incontenible. 


Por encima de 1<»s jefes contrarrei olucionai lo. 




víjué directiva ha 


da 


de la orden de lucha? 


Está 


el sentido de responsabilidad, er-ta 


la Tiociüii 


del injuinente peligro, está el sagrado deber solidario. Por (.nciaiia de lo.. 


jefes está H proletariado mismo, sus conquistas amenazada.", u 


derechos 


arrebatados, su finalidad marginada, h'slá su propia existencia tvi trance 


(le muerte, acozada ¡lor la gran (ofensiva internaciímal. de la qtu' l^spaña, 


entiéndase bien, es .séilo un sector encendido. 


El proletariado español se defiende solo, interior y extenonnenle, 


aislado y hostigado por el capitalismo. Solo, frente a la trcmcíida conjura- 


ci('>n internacional, espera confiado en la lealtad de sus hermanos jiroleta- 


rio.s dcl mundo, que desde el mundo todo contribuyan con el e: fuerzo moral 


y material de que precisa tanto. IVro ese esfuerzo iinánime. ese esfuerzo 


(juc debía .ser espontáneo v universal., todavía 


no se ha producido. 


a cuatro mes<*^ de lucha 


Y en el suelo de España se juega en tanto, práctirament 


toda la clase obrera, J^a lucha 


í* 


1 d‘‘ tino di 


que diczniíi 


muerte entre dos principios sociales (|ue 


a esc pueblo (* una lucha a 


no pueden coexistir: 


<le la completa liherta,! /iel hombre; y';.ÍVHnn;ioX\;¡u,;bi"^^ 

V aue tienda n h\ i , , *. aut ii.uui í|.ue 


I>rmnj)i0 


y que tiende a la completa esclavitud dcl hombre. 


to.s momientos de hintí'irica decisión 


SI 


tod^i 


)S 


im prox.mo manana. caerán bajo la ¿gi,la ,|, 


los 


be dilucida allí, ru 


ojuzga. 



1*11 el )1 


*»- de la tierra, en 


SI, con la derrota de la 


ini desDoti om» 


• t'rá el iniído de 


riminal. 


o 


reacción en b'^paña 

era, de la exaltación de nuevo i.rbir,-, : ‘ ‘ '■ '' ‘i<* una nueva 

■lo. Si. E>,a lucha, e.a s";;:,. s':’"- 

er la lucha iiniver 'ii „ ’ gnifuan ini.a nnivcisal 
No ha.ta saber lo que allí ... j'/''’hente (‘xtendida. 


/ ^ 

responsabilidad. Debí 


* W 


el mun 


• f 


Clon 


Es 


i-.vaii-ntcs, ni '■ 


'"■sr ¡LTi -- c-'itar,!;:. 


t'un la posi- 


'lanh;jos_comoelapren;i.::;7;^^^^ 

' decisión estas. momn«o... l>»'f“’< !ite 


^ en l,,s sentiniientí^s. 


ras ,le decisión éstas, momentos rndos d. 
éomo la hombría de los'^*^'-,*"""''*'^- ''•''‘'''‘’sos. 


mente comliativos 


lo 


RUerra 


' xigiendo 


-í- \ 


Hombre. 


I’"'•r<•n hmnbi 



* 



en.la España' libertaria.‘fóml,<pic destriiv 
ante la realidad descarnada v ' "" '■'“mbleii ^ 


<*s fuerte 


^■<^'11 lioinbiía 


en 


victoria. 


y fcfo 


f'-ipaces de 


niños 


querer 




I 


azoradi 




• ^ 
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e 


r })n--.ido '1 ii: líííitc <1'-' l-'S 1 1 intnnplativns, los f'S])iri 

(u II!.,!: .-! \ lo'- :-t- rno: r<-ti •■■Mt-'s. KI fi-íMito (k‘ lucha .se ha hecho tan 

ijipho <|U«* 'lo ?|u-tía luj;4‘**’ l'iira líi.*^ ret,'(guardias j)asi\.a.s. 

Iv ta Icnidail «¡ue luantictie aohaiado a los j)Ueblos. esta inacción que 
( i -^a I : capaci.'Jad .agresixa de -u,- cMieinigos que operan sin trabas, éste 
.níonin n-o (ju-- irve de aliento al privilegio por la facilidad con que 
u plan- i>ue<I-n .-ít desenvueltos, los riesgos mínimos que la no re'sis- 
(, r ía oln- ra > jiopular les (.'frecen, son las causales del agravamiento, de 
día en dia, que el problema del fascismo adquiere. 

Ki fa'^ci.sino es una fuerza ponderalile que obra con marcada pujan¬ 
za bd dejar hacer es e! más deseable factor a que esas fuerzas pudieran 
Iiabei- a.'-j'irado y (juc. justamente, sus propias victimas le están facilitando. 

Pudo hablarse una vez de desconcierto, cuando la impreparaciíni y 
,1 desconocimiento de las características de un enemigo insospechado, sor- 
pren-di(') al jírolctariado en el levantamiento negro de Italia. Pero con una 
historia ininterrumpida de veinte años de represiones y de batallas perdidas 
en todos los frentes por el movimiento obrero en su táctica de retroceso; 
con los acontecimientos elocuentes que originaron las brutales tragedias de 
Austria y Alemania; con los frutos reales .)btenidos por las múltiples prác¬ 
ticas intentadas por el colaboracionismo, y las tácticas de gran vuelo ver¬ 
bal de los píH-tidos políticos de izquierda, que todas marcaron cada vez. un 
nuevo desastre y un pa.so atrás en el camino de la emancipación; con lo que 
se ha vivido y no con lo que se predijo, éxiste un cúmulo tal de pruebas en 
contra de la conducta pasada, que solo una mentalidad obsecada y embrute¬ 
cida, o la completa falta de capacidad para la lucha, puede explicar qde a 
esta altura del tiempo, frente al inminente peligro, 
procedimientos suicidas y cobardes. 

^ arrebatadas las conquistas tan duramente lo¬ 

gradas. Y se jnerden sin defensa. Se espera quien sabe qué milagro para ini¬ 
ciar lo que d'ebe ser la inalterable nomia de1 militante, la combatividad 


se 


aferrado 


a 


. ... Id Hccion iio interrumpida. 

Son éstas, condiciones mismas del proletariado militante, cuvo aban- 
ono es comprensible solo como una buida del puesto de responsabilidad, 
que una conciencia de clase indica en la guerra a niuvrte declarada. No 

fía '1 ? proceda solo-en una determina- 

una raiTr'" ui*‘ ^l^soliito. Es que prima 

ra Yr ácr esqu,vanelo l.as balas que amenazan de frente, pa- 

a .er acribillados miserablemente de atrás, en la dispar.ida. 

el oreamsmr°"“'iT enemigo interior <|ue está destruyend.. 

dida en lis Lit Derrotismo es la especie infun- 

cnal hay '"í '«isteneia, por la 

nómicat q e i I '"e nctable, determinada por las eondicione's eco 

prop\,ael¿: "de '“C^:h;- 'mí 


Derroiísmn 
importuiios los hechos de 


-la, de viejos dirigent;;"‘á,Teanero;‘ ele -^""’-'lH-cida, desvitalizn 

dical. es derrotismo. 


politiquería y del reformisme 


> sin 
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los hechos ! 

iJlay (|ur rac ionar a ! 

;ílay qu: .saltar |)i»r • -~- 


.s..Iain< nlP aquellos <|U< . ,.,,ct() de s’ 

ele :i de lio di putar regateos ¡lor < • , 

\ tienen también la posilnlidad intneí ‘ 




tienen la noble gran- 


derecho 


abrirse un 


camino triunfante. 


Xa.la val.Irá. ..i aln.ra, n; sent.ao r 

i\{urri\ t>\ Nc habla con vo/- tímida, y nertenece inás fuerte. 

(Irl nionuMito en (jue se \’ivc. La situacioi _oiie van derec 


|<, ,|ue se diga de que se 

el sentido histórico 


momento en (iiie 

¡J,a hora es propicia a las fuerzas 

t; hacia la coiKjuista de un nmndo comprensiva, 

Porciuc la fuerza moral, la fuerza a * _ realista, es 


?rrv:g;;sivas que van dereehamen 


Porque la fuerza moral, 


dad 

(|ue e lá incuestioi 
fuerza triunfadora. 


])01 


Es 


la intensi- 
la fuerza 
indomable 


triunfadora. Uí^cho de la defensa de su causa, 

Kl abandono que la clase obieia apartamieíito de las 

■ tihyugada por la letanía de abogado.s comed , ijS,fnrinn • mi cTmbio 
lincas de avanzada en la cotidiana lucha contta a exp lihrA- 

paulatino hacia caminos tortuosos en su mareba ^ . 4 .^ ' \ *■ ' 

la desconexión interna jior obra de la nociva jiolitica .sec oris a, ornan 

inajirovechables grandes fuerzas potenciales del proletai iado. 

Un retorno a las condiciones de 

la Primer Internacional, una unión 
de beelu» de los trabajadores del 
mundo en la formación del ejérci¬ 
to de la libertad, un .sentido de lu- 

una voluntad inquelirantablc 

• # • m • m 



cha v 

» 

jiara la acción 


puede 


el princijiio del resurgir obrero, el 
principio de (Ic.saparieión de tudos 
los regímenes de regre-ión impe¬ 
rantes. 

listas condieioiies. jirecisamente. 
tío otras, son la 

a Iv.sjiaña de s(*r 


I 


|uc lian salvado 


plastad 
estado de 


por el 

espíritu 


laseismo. 'Pal , 

sola,nomo, oxlomlid,, al , 

•umndo, pnodo sor la olavo M„e 

I-rololaria.lo ol (riunf,. dofiniii. 

Amaro MARTINEZ 


rcsio 

(pie 








Y l.* uo “ electo 4UC produci¬ 
rá a los imlilautcs de la C. 
X. T. y de la 1*. 1., los ar¬ 

tículos que constantemente nos de¬ 
dica el diario de Barcelona ‘‘La Ba¬ 
talla”, órgano central del Partido 
Obrero de Unificación Marxista. 

Diariamente, los directivos del 
P. O. U. M. preguntan a los anar¬ 
quistas a dónde van y lo qué quie¬ 
ren. 

Nuestra obra, tanto en el aspec¬ 
to guerrero como social, están ex¬ 
puesta y desplegada ante los ojos 
de todos, para dar lugar a dudas. 
A mí me produce dolor oir o leer a 
los ciudadanos, con una limpieza 
tal, ciertas palabras. Parece como 
si en España se quisiera repetir el 
luctuoso crimen que se co*metió en 
Rusia durante el período álgido de 
la revolución contra el feudalismo 
^ y la tiranía zarista. 

Los marxistas deben saber que 
en España no puede resucitar aque¬ 
lla mentalidad de los bolcheviques 
autoritarios rusos que destruyeron 
toda una barriada obrera en San 
Petersburgo donde se hallaban re¬ 
unidos buen núm^ero de dirigentes 
de las organizaciones anarquistas, 
en los precisos momentos en que 
un ejército de militantes ácratas 
estaba derrotando a las tropas 
blancas en el sur de Rusia. No pue¬ 
de repetirse tampoco en España el 
abominable caso de Ukrania, con 
la persecusión fiera contra el ca¬ 
marada Machno, el más valeroso de 

os guerrilleros revolucionarios de 

usía. Y que nadie sueñe tampo¬ 


co con un uuevo Kronstadt, la ciu¬ 
dad anarquista destruida totalmen¬ 
te por los soldados rojos de Trotzki. 

Los hechos deplorables de Ru¬ 
sia no pueden repetirse; pero es 
preciso también matar la mentali¬ 
dad que produjo aquellos desas¬ 
tres. 

Los camaradas del P. O. U. M. 
—creo que se les puede llamar ca¬ 
maradas— se reclaman a sí mis¬ 
mos fieles continuadores de la línea 
leninista; pero en todos los luga¬ 
res de propaganda del Partido So¬ 
cialista Unificado, vemos también 
la obra completa y los retratos mo¬ 
numentales de Lenín. 

Todos los marxistas se reclaman 
discípulos de Lenín, y discutiendo 
a Lenin cada dia ensanchan más 
las diferencias y las posibilidades 
de unificación. Los marxistas se 
hallan disgregados por cuestiones 
de partido o de táctica. ^ 

íEsta disgregación no puede jus¬ 
tificarse cuando todos ellos se re¬ 
putan interpretadores de las teo¬ 
rías de Carlos Marx y de las inno¬ 
vaciones que Lenín introdujo en 
el marxismo, dcispués del triunfo 
de la revolución soviética en Ru¬ 
sia. 

Los del P. O. U. M. y los del 
P. S. U. C., cuando hablan 
de disciplina, de unidad y de man¬ 
do único —cuya idea comparten 
los militantes de la C. N. T.— de¬ 
berían reflexionar un poco sobrt 
la verdadera situación del marxi.:- 


NERVIO 


mo en Cataluña y en España. 

Sé que no es competencia de los 
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K. 
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que 


ti n- u 
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11 
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n, difícil FI ■' 

I ,» ' Hv- bar 

r ,uu „ ura í' ■n'^i-rdi-i 


! ■* .1" IICI'* 


K1 


Í\'írti 1 


í 
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1 


i 


di *iii * d= í'i 


I 


I 


í; r í‘l Partid ' (d r r-. d Tni- 
m Í i¡ 'd: r\i ta la Fed-^ra- 


0* 




■I 




ur 




■'icinl-r' 


prri |« T^nid'* 1 riiudiral. 

de qiif' 

del P. ( ^ U. M. co- 


i % 


ui< 


del 


1 rcro .. nreptan la disciplina 
i artido ísocialista Unificado. 
P n 1. que acatan como obreros, 
o r =íudirn como políticos. Así se 
onfi-m.a nuestra sentencia: que el 
rab.ijo une a los hombres v la po- 


litica 


divide 


¿Ks posible que alguien crea que 

^ rnm ■ A ^ A _ . « 


oe de 


mentos actuales son momen 


Pos anarquistas aceptan la 


con 


^ ena pnmero ganar la guerra. En 
“I orde político, no en la teoría, de- 

hen ac. ptarla también todos los 

'Cctores antifascistas 


Pn C. N. T. y la F. A. I 


V 


expresad 
■^u pensamíei 
socializar la 
Nacional de 
N. T. lo ha 

que ganar la guerra cnr:TT 

La idea ^ c?ear u n ’ 

Naci^al de Defensa que “• 
al gobierno, obedec 
presado por la Confed 


ha 


expresan clararpie. 

Mo: ganar la guerra v 

economia. El Pleno 
Regionales de la r 

«í-cho claramente ha 


V 


A i 

dese 


o ex- 

^ Na- 




1 


l 


j,l ¡ raM ■ >!■= *' 

“ . la cismo. 

, iain*cnw a ello será un 

lui. n > 1 una cues- 

f n..n.brcs ni L. una desvia- 
. He lo- viejo principios apo- 

'■ ^ la N- 'I - Se trata, po,- 


ui-'* 

ti «n 


d 


. 1 

fi-dm 


ntraru-, 


i 




aber interprvta 

o de la hora qu 

las res 


y de aceptar todas 
isabilidades dcl momento. 


“...lo que 


se esta orgajiizaiino 



A 


La Batalla 




no es el so- 


r 


ino 


siquiera el sindicalis 

ri vülucionario, sino lo que pu 


ialisiuo, ni 


diéramos llamar capí 


sin- 


d 




X.i; los acuerdos que acaban de 
tomar en el Pleno de Regionales 


de Cataluña 


a la C. N. T 


celebrado estos dias en el teatro 


Olymp 


nada que 


arda relación alguna con lo que 


se ha dado en llamar “capitalismo 
.sindicar’. 

Se va, sobre todo en lo que res^ 
pecta a Cataluña, a la colectiviza¬ 
ción gradual y progresiva de todas 


las Emp 


las industrias, el cc 


mercio, o sea, la colectivización de 


los centros de producción 
edios de distribución 


y de lo 


Pa idea no es genuinamente 
quista, sino que está 


imipresa 


- .* -* 1 ^ i \.e C 

todos los programas de todos 
partidos sociali.stas del mundo 



le 


Yo 


todos nos impo 


nemos la firme voluntad de 


la 


ocasión de 


ganar 

venciendo definitivamen- 

enemigo común, nadie tendrá 


tempo 

Y lo 
a los 


doctr 


entretenerse 


en disqui 


absurdas v 



Mínimo que 


se puede exigir 


lus que nada liar#»ta 

ladrando a In 

los catní«^- pasa 

galop 


que los 


caminos a 


pasan 

tendido 



que hacen^ ^ galopan saben 


quieren 


a dónde 


van 


A. G. 


« — 446 












£1 poder político 


Ahora sou obre¬ 


ros Jos que mandan! Fueron estas las 
primeras palabras que escuchamos en un 
hotel de la pequeña población francesa 
de Bourg Aladamc. Y esto habría sido 
suficiente para definirnos la situación 
más allá de las fronteras. Sí, esa frase 


expresa magníficamente la situación en 
Cataluña, y nos alienta desde un prin¬ 
cipio a cruzar la frontera, tornándose 

real a medida 


siempre más ciara, 
que uno ve lo que es aquello, y lo que 
sucede allí. No importa que esto ocurra 
en una pequeña ciudad de dos o tres 
mil habitantes, o en la populosa Bar¬ 
celona con su más de millón y medio de 
almas; esa es la idea básica, lo funda¬ 
mental en todos lados; y nos aseguran 
que esto predomina en toda Cataluña 
pero en Cataluña solamente. 

Apenas cruzáis la frontero sois dete¬ 
nidos inmediatamente por hombres ar¬ 


ados. íQ 
ilicias, e 


liónes son? Obreros. Son las 
decir, obreros vestidos con 
su indumentaria habitual, pero armados 
con fusiles o revólvers, llevando cada 
uno de ellos un brazalete con la inscrip¬ 
ción de su función y la autoridad que 
representa, junto con las iniciales rojine¬ 
gras: C. N, T. y F. A. I. A ellos debeis 
recurrir con vuestros documentos y pa¬ 


saportes 


y ellos 


con la mayor cor- 
deciden si po- 


tesía pero con firmeza 

deis entrar a España o de lo contrario 
os envían al Comité. 

El Comité se compone de un núcleo de 
hombres con sede eii una localidad ve¬ 
cina, que ejercen una autoridad plenaria. 
Este Comité es el que interviene en la 
solución de las cuestiones inunieipales; 
también forman parte de la milicia lo¬ 
cal y proveen de casa y alojamiento. 
Este Comité es el que ha clausurado los 
locales fascistas. Es esto Comité el que 
permito al pueblo entrar o .salir do la 
ciudad, que requisa lo necesario, hacién^ 


Extractado de un articulo del conocido 
marxista Eobert Louson, publicado en la 
revista “La Bevolution Proletarienne'’’. 



dose cargo de las iglesias y transformán¬ 
dolas en “instituciones populares”. 

Componen este Comité representantes 
de todas las organizaciones que forman 
el Frente Popular — desde la organiza¬ 
ción burguesa catalana a la Federación 
Anarquista Ibérica (F. A. I.) y aunque 
cada organización está representado por 
igual número de delegados, la influen- 
cia de algunos de ellos depende del i)o- 
der de la organización a la cual pertene¬ 
ce. Bien, como las organizaciones obre¬ 
ras, o, mejor dicho, la potente ‘C. N. T. 
junto con su aliada incondicional: la 
F. A. I. son las más fuertes, se co 
prenderá perfectamente que su influen¬ 
cia es máxima. Es la C. X. T. que pro¬ 
vee de casi todo a la milicia; son los 
miembros y militantes de la C. X. T. 
que marchan a la cabeza de la milicia; 
los hombres de la C. N, T., todos ar¬ 
mados, que guardan el orden en las ca¬ 
lles, en las estaciones ferroviarias y en 
las fronteras. Es por lo tanto lógico y 
natural que el presidente de este Comi¬ 
té no sea más que un obrero. En honor 
a la verdad es un militante de la C. 
N. T., que a lo mejor recién hace unos 
días ha salido de la cárcel en donde es¬ 
tuviera recluido desde la Revolución de 
Asturias, y que todavía lleva en su cuer¬ 
po las señales de las torturas sufridas 
durante los dos años de cárcel en manos 
de los verdugos. 

La situación en Barcelona es exacta¬ 
mente la misma. Tan pronto uno entra 
se convence de que los que mandan allí 
son los obreros. La ciudad entera tiene 
la apariencia del obrero. Es un extraño 
fenómeno de adaptación. La clase tra¬ 
bajadora imprime su sello más o menos 
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aa: 1» C- 


La 


Generalidad 


eo 


todo, Kn régimen burgués, la clase el gobierno regu 

ia, trata df* seguir a loa dictadores jote sólo nomiaal"^®*^ ® 

A fan«/% an Í»1 VAÜltídO COIHO 6D- ^ IS. CU^J 


es 


,r de Cataluña 


rae<lia, trata df* seguir a loa dictadores 
de la moda; tanto en el vestido co 
el habla, tratan de imitar a los hurgue 
ses, sus inmediatos superiores, y hasta 
el proletariado, el obrero que sale de 
sus barrios trata de obtener una apa 

rieneia burguesa. 

Y como los que controlan Barcelona 

son los trabajadores, todos y en todas 

tanto en el cen¬ 
ia 


partes de la ciudad 
tro como en los barrios obreros, en 
llambla pequeño-burguesa o en el aris 
tocrático Paseo de Gracia, todos tienen 


la apariencia de obreros; no 


pueden 


en¬ 


contrarse más burgueses en Barcelona. 


¿Qué se hizo de 


Algunos abando¬ 


naron la ciudad, otros se ocultan en sus 
casas, pero la mayoría, creo continúa el 
ritmo habitual de sus negocios solamen¬ 
te —> a menos que la observéis atenta¬ 
mente — no podréis adivinar quiénes son 
a causa del disfraz. La gran burguesía 
ha tomado la aparie.ncia de la clase me¬ 
dia, ésta, la del pequeño ciudadano J 


ésta última, a su 


vez, la 


del proletario. 


en ’ luciendo un visto- 


Pero donde la transformación resulta 
realmente notable, es en la fuerza de 
policía. En todas las ciudades del mun¬ 
do capitalista los agentes de policía pa¬ 
recen (si no están bebidos) unos per¬ 
fectos “gentle 
80 uniforme, ostentándolo pomposamen¬ 
te cual un embajador tratando de inter¬ 
pretar su rol manteniendo la autoridad 
do la clase que debe proteger. La “Gar¬ 
dos d’Asoltos" (guardias de asalto) de 
Barcelona era similar a la policía fran¬ 
cesa hasta el 19 de julio. 

Pero en la actualidad, ¡qué cambio! 


•Como defensores 


del gobierno legal. 


la guardia de asalto luchó al lado de 
los obreros contra las hordas fascistas 
durante las jornadas de julio, que deci¬ 
dieron la suerte de Cataluña y por en¬ 
de la de toda España. Desde ese mo¬ 
mento en adelante se rehusaron a conti¬ 
nuar siendo guardias de asalto y deci¬ 
dieron ingresar en las milicias antifas¬ 
cistas. 

Esa 08 la situación actual. Barcelona 


existe 
está la 
otras 


C. lí- T. 


detrás do él 
junto con. las 


^ Central 
tas, ejercen 
autoridad real. 

É ^ 


obreras, en el Co 

de las iVfilicias Antifascis 


nizaciones 


la 


ridad plenana 


la 


L'n la 

realidad la 
Trabajo 


actusUdad el “ Estado ” ea en 


Confederación Nacional del 


la Federación Anar- 
!rta vi;;;; > ■ enes tienen «l eoatto. 
rsoluto de las arma» y de las fuerzas 

^ Y ^ ^ O Q 


policiales, éstas 


últimas han tomado el 


nombre de 


i ^.Comisión de Investigacio 


nes 


y y 


l)urguesía 


¿Durará es- 


car 


ta situación? Es evidente que las clases 
Durguesas, aunque por el momemto esten 
bajo el control y fiscalización absoluta 
del proletariado, no han dejado de eads- 
tir. Por burguesía yo no quiero signifi- 

solamente a los fascistas sino a las 
pequeñas clases medias y a los hombres 
de negocios que deben soportar la pre¬ 
sión del pueblo sobre su presidente Com- 
panys. Bien, estas clases están ansiosos 

de recuperar el poder, es decir, que el 
poder actualmente detentado por el Co¬ 
mité Central de las Milicias Antifascis¬ 
tas, debería someterse al gobierno legal 
y a sus 
Una 


inistros. 

aniobra para preparar el cami¬ 
no al gobierno legal-burgués, para rete¬ 
ner el poder en sus manos, fué intenta¬ 
da hace unos pocos días. La maniobra 
consistía en cambiar los ministros y fué 
ejecutada con la cooperación del partido 

Comunista. 

El gobier.no catalán, como bien sabe¬ 
mos, está compuesto exclusivamente por 
elementos burgueses, representantes de 

burguesía. 

po 


los distintos partidos de la 
Tal gobierno no podría ocupar en r- 
f cr, el lugar que tienen las clases tra- 
ajadoras. Para intentar la realización 
< e una cosa semejante debe adoptarse 

o^rerizantc o socializante. 

V.:, O.I.UU...XUI1 auLuai. tíarcelona partid^ p* >*^lentnron hacer. El 

es una ciudad eminentemente industrial oí * • el cual no oculta que 

* OI único móvil 


cointrolada 


bajadora y particularmente por la más 
poderosa organización obrera de Catalu- 


lucha es la república 


lo mantiene en la 


** Unión 


más. 

Social 


burguesa 


y y 
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'■Socialista Catalana y bajo el nombre 
<de ^'Partido Socialista Unificado de Ca¬ 
taluña” ( P. S. U. C.) adherido a la In 
tornacional Comunista. 

No bien formado este partido a*nunció- 
se de que el ministerio Catalán había 
renunciado y que un nuevo gabinete ha¬ 
bíase constituido, en cuyo seno figura¬ 
rían algunos miembros del P. S. U. C., 
para actuar conjuntamente .con los vie¬ 
jos representantes burgueses. Así Cata¬ 
luña tendría uji gobierno ”obrero-bur- 

que habría intentado arrebatar 


gues 




el poder a los trabajadores. Pero esta 

maniobra falló y los tres ministros del 

_ __ % 

P. 8. U. C. renunciaron inmediatamente. 


£1 problema de las Milicias 


Esto 


ha sido sin embargo una maniobra pre¬ 
paratoria. El rol decisivo se encontrará 
en la cuestióin de las milicias. ¿(Por qué 
los obreros de Barcelona tienen ya el 
poder en sus manos? Porque están ar- 
mado.s, y porque forman parte de la 
única fuerza armada existente en la ac* 
tualidad. En la mañana del 19 de julio 
la guarnición completa de Barcelona se 
sublevó. Todas sus divisiones: caballería, 
artillería e infantería, todas menos la 
tripulación de tres aeroplanos y las fuer¬ 
zas de policía. En la tarde de ese mismo 
día la rebelión fué casi totalmente domi¬ 


nada. ¿Q 


fuero.n los que derrota¬ 


ron a la canalla fascista? La unidad y 
arrojo de las milicias obreras, los avia¬ 
dores y los guardias de asalto. Fuerza 
es decir en honor a la verdad que los 
aviadores no eran precisamente leales al 
gobierno, sino que luchaban por la C. 
N. T. y no para el gobierno. También 
las tropas de asalto arrastradas por el 
ímpetu de sus hermanos y compañeros 
los trabajadores se lanzaron a la lucha 
contra el fascismo. Después los obreros 
han formado la gran masa de la cual 
tantos caen y caerán en la lucha contra 
el fascismo. Los trabajadores así organi¬ 
zados son hoy la fuerza armada y se 
han tornado simplemente 


ZA. 


FUER 


y para los obreros sin uniformes, sin 
cuarteles, pero que prestan un servicio 
voluntario mucho más efectivo que el de 
los soldados profesionales, por su mag¬ 
nífica disciplina y por su arrojo. Téc¬ 
nicamente son instruidos por sargentos 

y soldados, pero sus jefes son obreros, 
ilicianos. 

El poder del pueblo, el poder proleta¬ 
rio, que es hoy un hecho en Barcelona 


fuerza 






depende exclusivamente de la retención 

anos del obrero y de la 

ilicia. 

En su libro “Gobierno y Revolución” 
Lenin, destaca enfáticamente el hecho 
de que el éxito de la revolucióón es in¬ 
separable de la instauración del pueblo 
en armas. Exactamente lo mismo que la 

burguesía que depende exclusivameoite 
del ejército. 

El Ejército: El Estado Burgués. Las 
milicias: La Revolución Social. 

Müicia, Sí! Ejército, No!, dicen los 
anarquistas. Y esto es perfectamente 
comprensible. Sobre esta cuestión bási¬ 
ca, por lo tanto — ejército o milicias 
la fe de la Revolución Social será, y 
ya lo está siendo, de proyección e im¬ 
portancia capitales en la Revolución So¬ 
cial ya comenzada. 

Hace algunos días la “Generalidad”, 
es decir, el gobierno de Cataluña, emitía 
un decreto, desarmando a todo aquel 
que ino estuviera enrolado en las mili¬ 
cias antifascistas. El 4 de agosto el go¬ 
bierno llama bajo banderas a cuatro cla¬ 
ses coñ la intención de someterlas al ré¬ 
gimen militar acostumbrado en los cuar¬ 
teles. La C. N. T. se da cuenta instan¬ 


táneamente del peligro y dice: 


¡Bajo 


ningún pretexto deben ustedes entregar 
sus armas!, contestando al primero de 
los puntos del decreto citado. Y en lo 
que respecta al segundo de los pu>ntos, la 
C. N. T. invita a los jóvenes reclutas a 
una grandiosa manifestación y les acon¬ 


seja 


lilicias. “Mili¬ 


cias Populares, Sí! Soldados en cuarteles 
y uniformados. No! 


era uno ae los 


'Pero para que los obreros tengan fuer- títulos del órgano oficial de la C. N. 

^a necesariamente deben estar armados. * Solidaridad Obrera “ impreso &n 

Así ellos organizaron las milicias. De 


cuerdo 


las mi¬ 


licias antifascistas, pero en realidad son 


mité Regional de la C. N. T. 


Co 


das milicias obreras 


organizadas por 


Robert Loneoo. 


Por la traducción, J. C. 


nervio 
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Conferencia Poput^J^ 


POR 





üMERICA 



de Norte América, patrocinó la 


Conferencia 


Interamericana 


de 


Par, a 


realizarse en Buenos Aires a íi* 


nos 


de diciembre, NERVIO ha venido 


analizando 


caractensu 


cas de la misma, recopiendo llamados 


oposición como el de la Federación Co¬ 


marcal Antieuerrc 


de zonas La 


Qoilmes, abriendo sus columnas 


bate 


relación. Constatamos 


aprensión que ante ese problema mostn 


ban T muestran los órganos de publici 


dad llamados independientes, las gran 


des organizaciones sindicales y los par¬ 


tidos de política parlamentaria vestidos 


de liberales. Hicimos notar que no exis¬ 


tía una real Ninculación directa entre 


los pueblos de América a través de sus 


organismo 


ponsable 


osteniendo 


que la única 


garantía 


Alianza Internacional 


por encima y contra de sus go¬ 


biernos, propugnamos por ir realizando 


desde ahora esa unión solidaria, esa fra¬ 


ternidad concreta que un mañana próxi¬ 


mo pueda aventar al fascismo interna¬ 


cional 


las 


guerras 


por el 


capitalismo feudal, liberal, financiero 


o 


imperialista. 


La falta de una conciencia clara, la 


veces 


dora del reformismo. las 


reacción nacional que casi 


de 


afrontar 


vigorosos inconvenientes, para 


SI 


liración de estos propósito 


que la única organización 


Indice de 


que trasciende fronteras es la Asociación 


Continental Americana de los Trabaia 
dores 


A. T., adherida 


A. 


ninguna acción 


M 


j 1? TT cer iiAwgjv—r- ^ 

EiSDE que el presidente de E- capital 


aniobra 


reparar 


policías 


íTobiernos 


establecen 


ecretos o públicos de 


mutua ayuda en 


la dominación de su» 


gobernado 


moví 


miento emancipado 


Todo intento inspirado en el propó 


defen 


Sll<J UC Usaaa - - r - ^ 

sa debe merecer la atención y e. apoyo 


nperponen 


intere¬ 


ses nacionales, a miraje 


clase 


o de 


patria, un sincero anhelo 


fratemida 


ntre esta gran familia 


que 


debe ser la 


humanidad y que hoy se halla dividida 


V 


enconada, no 


por sus sentimientos e 

1 


intereses, sino por el desigm 


de las 


minorías militaristas, capitalistas 


gu 


las 



esquil¬ 


man. 


por ello que NER^’10, vocero in 


ternacionalista, se congratula de la luí 


riativa de una Conferencia Por la 



de América a realizarse en Buenos Ai 


re 


ta 


j y 


salvo que el gobierno **pacifi»- 


la prohíba—, los días 22 . 23, 24 


Planteada nuestra 


con 


formidad en general, corresponde tratar 


detalle 


tos, inspirados en 


organización 



propó 


celando para que 


su mavor efícacia 


no sea una conferen 


«a más, que importando tantos esfu< 


ros como el Congreso Antiguerrero 


Montevideo dé tan 


aquél. 


pocos frutos COI 


Hav 


una 


ción: no se ha 


grave en su 


tratado 



primer momento a las 


vincular dea- 


obreras 


relieve 



Es verdad qae se "" 

iariiaeis- ri P«ro 


Contineiite, 


T.) T ésu es de vid. mav defiei^ú' “vi,aei 4 „ formal wr ll.^- 

En eonflietos bélicos-’ • nnt. .P®' ><» diano 


es 


<^oino el de Boü 


Paraguay las fuerzas populares 


nota directa, la 


gestión y el ñamado 


los diversos países americano 


htUftdo dispersas 


^ han 


eficAw « r el 


han podido 


firman 


<?entros cultoraioa 



tido 


10 


oci alista 


so mayoría anexo* 
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pacifistas, los patronatos de liberadas. 
Ja orden del olivo o la Comisión de re¬ 
ducción a los indios que patrocinan, po¬ 
drán desarrollar una loable acción cul¬ 
tural para la paz, pero esa acción cul¬ 
tural no detendrá al monstruo militar- 

fascist;; cava única razón v método ts 

% • 

la violencia y al cual hay que enfrentar 
una po>iición de lucha, vale decir, dete¬ 
nerlo on la g-uerra a la guerra. Y co¬ 
mo es posible siquiera hablar de esa lu- 
chu si no se cuenta con el proletariado 
firmemente entrelazado y dispuesto a 
cumplir pactos de resistencia, de soli¬ 
daridad internacional. La diversidad y 
cantidad de sellos pueden expresar una 
fuerza, pero la organización obrera es 
una fnerza. es la fuerza eje en toda 
labo: concreta contra la reacción, el 
fascismo y la guerra. 

Esperemos que en el tiempo que faUa 
los orgjvnizadores intensifiquen la pro¬ 
paganda en ^os medios proletarios, -o- 
bre todo entre la C. G. T., cuya rama 
del transporte marítimo y ferroviario 
colaboró con el g^)bierno “neutral” de 
la Argentina en el envío de armamentos 
al Paraguay en el reciente conflicto del 
<Jhaco. 

Es evidente la exclusión de organis¬ 
mos políticos o ideológicos. Esa actitud 
debe aclararse. Si se excluye a los or¬ 
ganismos de política parlamentaria por¬ 
que de antemaoüo se acepta que ninguna 
acción eficaz desarrollan o pueden des¬ 
arrollar contra la guerra, ello hay que 
decirlo para orientación del movimiento 


popular. No pensamos que ésto sea ri¬ 
gurosamente exacto. Por lo menos la 
Conferencia deberá estudiarlo para sa¬ 
ber con quién se podría contar o para 
evitar confusionismo desenmascarando a 
los farsantes. En cnanto a las fuerzas 
ideológicas, sería un grave error el des¬ 
cartar a los a narco-comunistas v liber¬ 
tarios en general que históricamente son 
fuerza de consecuente oposición al mi¬ 


litarismo 


guerra capitalista. 


Hay un tono colaboracionista en el 
prospecto de invitación, cuyos alcances 

“pero el manteni- 


dehen 


aclarados 


miesto de la paz no puede rer obra ez- 
cloaiva de loe gobiernos ” — se refiere 
a la Conferencia Interamericana de Paz, 
pstTocÍBada por Mr. Boosevelt — y **Rt 


Congreso Popular por la Paz de Amé- 
lica, üerá ese intercambio de ideas ij*a 
expresión de voluntad que debe hacerse 
oir do la conferencia celebrada por lo» 
representantes de los gobiernos”. ¿Es 
que se alienta la ilusión de que esa far- 
.sa pacifista gubernamental puede haver 
algo por la pazf ¿Que las dictaduras que 
asolan América piensen en la fraterni¬ 
dad de los pueblos? Si a pocas lineas 
se dice muy exactamente: no basta no 
querer la guerra, es necesario luchar 
contra todas las causas que la engen¬ 


dran 


causas que la engendran no 


son esos mismos 


necesí 


tamos abordar resuelta y abiertamente 
la lucha contra los factores de guerra, 
pues, mientras no lo hagamos, nuestros 
esfuerzos por sinceros que sean, SESUL- 
T ARA N ESTERILES, De acuerdo, que 
la conferencia no tenga como objetivo 
elaborar conclusiones para presentar a 
la buena voluntad de los representau-es 
gubernamentales y sí, acuerdos concre¬ 
tos, de solidaridad internacional de los 
pueblos, tarea enorme, dificilísima, pe¬ 
ro la única fecunda para el porvenir. 
Sí, que los gobernantes oigan nuestra 
voz, que sepan lo que queremos, pero 
que lo oigan o lo sepan por su expre¬ 
sión concreta, por la movilización de opi¬ 
nión pública que nuestra actividad de¬ 
termine. por los libres pactos que ¡os 
pueblos cumplan, al margen o coi 


cumplan, al margen o contra su 
gobiernos. No serán milloaes de firma 


lo que los conmuev 


miles de vo¬ 


luntades las que desbaraten sus planes 


La C 


trabajo 


puntos, admitiendo la posibilidad de su 

ampliación: 

1* — Mantener el “statu qno” en ma¬ 
teria de armamentos. Solución pobre, 
pero de cualquier manera estimable co¬ 
mo programa inmediato. Con las armas 
que tienen pueden realizarse bien el 
adiestramiento. En vísperas de guerra, 
se acaba con el ‘ ‘ statu quo ” y se arma 
rápidamente a las reservas entrenadas y 
como bien dice la circular “NO PLTi 
DEN LOS PUEBLOS REBELARSE 
CONTRA LA GUERRA EN EL MO¬ 
MENTO QUE ESTA SE PRODTXIE”. 

2* — Orientar la política económica 
nacional e internacional hada el esta¬ 
blecimiento gradnal del librecambio en 










trt todof IM pueblo# do 





•* ■* 




iclacioan comercia:- 
__ 00^0 «B l« bBlBBi* romer »» 

pe^ inay pnrr^ 


de 

r 




paS 

rceibca pro^Jottoe 


todo de Earope, ra qoe ^ 

A«ín.. « ••“•’ií» m.rí»do 


de trigo, 


laborado* *obre 

E. L'. de 

prodortí'r 

El líbre 


earoe, petróleo, ete- 
ambéo •oUmeate ea América po* 


Torecer 


colocación de prodocto* J 

portaciones 


loe 


p.!^- El. bl«E 


amfricAOo exAcerb^ríA 

é-tiropeu y «•p^eíal 


reetríc^i^ 
glesa 


DO« 


Drodocio* rod-aiceríca' 

piVéiea^a 

r ararrearía represalia*^ de 


la colocación 


«a 


baaca del vie/) 

ejerce 
principio moral 
be estadiaric a 


que hoy por 


dícUdora fínandera. Como 

_ ay interesante y de- 
fondo el problema- 


liberalismo 


dra 


.^a- soinríonar el estado de banca^ota 
mundial capitalista y, en la ímposibi i' 
dad de la conquista pacífica por compe- 
teneía económica, puede fomentar gti 
rras por protectorados y colonias- La ; 


ira europea es h 
teneía comercíaL 


ue- 

pe- 





Itif 


circtxlación de 


hciobres c ideas en todo el contiiieiite 

■O. Precisamente, la conferen ía 

ubemamental dicha dé paz, es para or- 

Tfj cfintrrkrio. Dirá acentuar ana 


ixnexlca 



más ht reacción 
punto ímportaat 


nal. 


Es n 




libertad po 


tica, se cierran las posibilidades de coa- 
quistas ecoaómieas y se imposibilita bo¬ 
tín acción de masas por la paz- Dado el 
avance de la conciencia social de los 
pueblos 


aleccionador 


guerra ctixopea, el fascismo 
cíón previa que maniata 1 
ínrargentes y 


voluntad «bj 


y prepara a 
ra arrastrarlos al mata 


los pueblos 
ero bélico. 


Si 


en este punto, se concerta alguna labor 
práctica, con eso sólo la Conferencia ha¬ 
brá realizado nua plaosíble labor. 

A pocos días de la llegada de Mr. 
Boosevelt, habrá que vencer grandes di¬ 
ficultades para que la coaferenda 
P«mitida y se desarrolle con garantías 

8i 



de Hbenad para sus partiápantet. 
Jnsto quiere jugar a la democracia 
su vohnninoso repreaenUnte, tendrá me 
evitar que ahito de Unta persecución v 


nto al**^*J*' 

de ,,alares QOe 

les y 


resí^ 


¿esean 


romp®® 


silencio 


ndíqo«® 


en 


los 


ganistno* lándíea- 
ílan la Coa fe- 

_ueate la paz, 

■étupUtivo actual 

hechos sus libér* 


J 

tades 


elein« 
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H ubiera querido encontrarme esta noche entre vosotros para deci¬ 
ros (le viva voz cuanto siento y todo lo que experimento en estos 
momentos en que nuestros admirables hermanos de España, luchan 
con un heroismo inigualable, para asegurar su existencia de hombres libres 
sobre esta tierra clásica de la Inquisición y la Reacción. La enfermedad 
me lo impide. Presento mis excusas y lo lamento profundamente. 

Las masacres de Badajoz y de Pamplona me han sublevado de ho¬ 
rror. Ellas prueban hasta qué punto, están decididos a descender para ase¬ 
gurar el triunfo de la barbarie más monstruosa de todos los tiempos. Y 
son estos inmundos canallas, los que quieren imponer a la España y al 
mundo, su abominable despotismo y pretenden hundirnos en las tinieblas 
de la más negra reacción. 

Esto no debe ser. Esto no sucederá... Pero para que los monstruos 
sean vencidos es necesario e imprescindible aportar a nuestros amigos y 
camaradas, una ayuda eficaz e inmediata. Y esto ha de realizarse sin pér¬ 
dida de tiempo. Con el objeto de que no lleguemos tardíamente. 

Esta ayuda, el Gobierno del Frente Popular Francés, la debía ofre¬ 
cer inmediata y total al Gobierno del Frente Popular Español, como asi¬ 
mismo los partidos y agrupaciones que componen el Frente popular Fran¬ 
cés la debía brindar a los partidos y grupos que constituyen el Frente Popu¬ 
lar español. 

No solamente el Gobierno francés no ha prestado esa ayuda al Go¬ 
bierno español, sino que ha tomado la iniciativa de privar de todo concur¬ 
so directo e indirecto a la España legal, republicana y revolucionaria. 

Mientras los Gobiernos fascistas de Italia y de Alemania, multipli¬ 
can abiertamente los envíos de armas, de material, de municiones y de 
especialistas, el Gobierno Francés lanzaba la famosa idea, de no interven¬ 
ción e invitaba a una Conferencia Internacional a Inglaterra, Alemania, Ru¬ 
mania, Portugal, etc., y a la Rusia soviética. 

Patrocinando tal manera de proceder, la Francia del Frente Popu¬ 
lar establecía de hecho el bloqueo de la España legal en provecho de los 
rebeldes y de los facciosos. 

Explotando esta situación.Italia y Alemania multiplicaban los envíos 
a los generales fascistas y buscaban la ocasión de provocar un “casus belli’'. 

Los navios italianos y alemanes penetraban en los puertos españo¬ 
les al son de los himnos fascistas y participaban abiertamente de las ope¬ 
raciones al lado de las tropas rebeldes, siendo efectuado el transporte de 
los facciosos de Marruecos al Continente por los aviones de Mussolini y de 
Hitler, mientras que otros aviones equipados y piloteados por oficiales ale¬ 
manes. participaban en el bombardeo de las líneas gubernamentales. 

Delante de tantas pruebas de duplicidad, de las que una sola sería 
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Kspríi 

Uir-u>i'-'>(> q« 

,ir I 1 intrr*cr. ■ 

K1 1; r r »£U- 


1 Gobierno 1 

los fascistas 

bajo 


tribicionan 


d' Orsai, su p 


en la 
de los 

criminal 


} 


cia*^ fascistas en Ks 

,,„a ..1 Udo lo r!-l''ld‘ - que . 

■u -'“.tlv r- ^.óbLruo pcrs.gue 

it- .■ bi j maUaha, g^ai 

orkiitan la pobtic __ multiplicadas 

-U Berifn'íéscívaf van espaíiol. 

...ií;"-»- 'ri.‘“- m’"'" 

..:io punto, e incluso ha 


vas -- 

hasta a prohibir jas 


uh 


niicnto 


mentr, n >pe< to 

ub.^ripcion 


a 


Ki'go 1>^ rn- He esta nación eslava no 


t 


.iH 


1^ ha hecho sin haber consul- 

i-Ma . . , • os SU aliado y casi protector. 

d. antrri..rmrnte al Gobierno Popular tome la misma acti- 

E. de temer que el Gobierno d Gobierno cumpla con su d 

n 1-rancia. Nosotros demasía. Hay bastante y 

I-, o que e marche b.I nos ha dH <.stra tolerancia. Basta de co- 

pu-«> decirse que sobrepasa el Innite a 

bp.rdia v complicidad. 

\*()t_^)tros diréis también a 

componen el brente Popular francés, ^^ 7?^ ^5 su propia emana- 

ellos sean Vosotros pediréis, aún al partido 


los partidos y 


a 


las agrupaciones que 


podéis 


prender 


ción. sea partidario -- 
Comunista francés, de que cese la paradoja que 

... v-"*' 


consiste 


proclama 


después de haber 


Gobierno 


Vosotros lio concederéis un crédito a esta Conferencia Internacio 
nal. a este trato engañoso que ha propuesto el Gobierno francés a todos 


Gobiernos 


interesados en esta Conferencia que no puede tener 


permitir 


com 


pleten su preparación bélica para que puedan escoger mejor el ntomento 

A m M ^ T A ^ % M P * J _ J 


de su intervención armada en Espa 


guridad a 


nuestros camaradas de la C. N. T. y de la F. A. L, que son juzgados ma 

1^1 -A. 1^* Jli.J 1 ^ 


lévolamente 

Vosotros obligaréis a los partidos, agrupaciones y al Gobierno 
cumplir el deber que ellos han reivindicado como un honor. 


a 


Vosotros os levantaréis vigorosamente contra la actitud del Presi- 

yuda abiertamen- 

España de esa legicin 


Marruecos 


vi«v. « v.ojja.i«aaB uci pucblo rifeño y sueña 
el continente las horribles proezas que le han conferido 

celebridad durante la ínenrr^rríAr» Ae. _ 


m 


-J-- VK. lldll c 

celebridad durante la insurrección de Asturias 


tan triste v nefasta 


Vosotros no permitiréis que 


se 


obligu 


e a 


los trabajadores rifeños 


Es 


expoliados y perseguidos todos ios días Dor°s?f maltratados, 

«■as por sus verdugos, a las órdenes 


de Franco. 

Es 


' í \ZJ 


vv^ooLiub sepáis que los ‘*snnV »» j ífU * 
están en plena revuelta contra la autoridad reheld . Tánger y Tetuán 

Dciue; que el 
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na el interior; que el mundo musulmán está en plena ebullición; que peti¬ 
ciones numerosas, rápidamente cubiertas de signaturas circulan en los 
aduares y en los “souks”, para solicitar la liberación de Ab-del-Knn, de su 
hermano Si-Mohamed y de sus familiares, para desembarazar el Rif de la 
canalla fascista e impedir a Mussolini e Hitler que se instalen en el Ma¬ 
rruecos español. ' 

Forzando al Gobierno francés, a que tome una medida justiciera, res¬ 
pecto a Ab-del^Krim y de sus compañeros, rendiréis un señalado servicio 

al proletariado español. 

\'osotros obligaréis a Franco — pirata y rebelde — a abandonar su 
base de operaciones y de revituallamiento. Vosotros le obligaréis a la ca¬ 
pitulación y a la huida, sin esperanzas de estabilizar su campaña funesta 
para la causa del pro-letariado. 

Todo debe ser tentado, todo debe ser puesto en obra para vencer la 
bestia inmunda, que quiere imponer su ley a la humanidad y la quiere 
sumergir en las tinieblas. 

Recomendad alrededor vuestro el boycot de la producción de guerra 
destinada a los generales facciosos. Detened los envios. No aseguréis la 
mnnuntención ni el transporte. Solicitad de vuestros sindicatos el coordi¬ 
nar y generalizar estas acciones, que son las únicas que son capaces de obli¬ 
gar al Gobierno francés a cumplir su deber. Y decid sin ambages al Gobier¬ 
no del Frente Popular, que si no quiere cumplir con su obligación, que se 
ya y que no obstaculice por rqás tiempo los del pftoletariado francés. 

Acudid a todos los recursos, mis queridos camaradas, para que todos 
los aspectos fmidamentales que os he señalado, no sufran el menor retra¬ 
so en su ejecución. Cada minuto que transcurre, que nosotros perdemos, 
es ganado por el fascismo: durante cada minuto que transcurre caen los nues¬ 
tros en los campos de batalla en la lucha suprema del trabajo contra el 
capital. 

Aseguremos rápidamrnte y definitivamente el triunfo de los heroi¬ 
cos combatientes de la España que defienden, al mismo tiempo que sus 
vidas, nuestras vidas y nuestras libertades. 

¡ Todos en pie por el aplastamiento del fascismo internacional! 

¡ Viva la España Revolucionaria ! 

¡Viva la Revolución Social Internacional! 

/ 

Fierre BESNARD 

Secretario del Comité anarco-sindicali^ta, 
por la defeii.««a ▼ la liberación del prole¬ 
tariado español 
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Trabujadoron de Barcelona, de Ca 
luña, y de todos los pueblos de Kspana; 
Juventudes libertarias de todo 
do: IlenoR aquí, a las Juventudes i 
tiirias do Cataluña, que tuvieron que na 
cer en las tinieblas y que tuvieron que 
crecer en las catacumbas de la clandes¬ 
tinidad y del martirio, celebrando un ac¬ 
to solemne de rcafirraación revoluciona¬ 
ria a plena luz y alzando la voz ante to 

do el mundo. 

¿Quiénes nos habían de decir a nos¬ 
otros, hace algunos meses; a nosotros, 
los perseguidos do ayer, los acorralados, 
los injuriados constantemente; quién nos 
habia do decir que al cabo do unos cuan¬ 
tos meses las Juventudes Libertarias do 
Cataluña celebrarían un acto como éste, 
con un ontusiasrao tan grande y una im- 
¡Kirtanciu tan definitiva! 

Celebramos, hoy, por primera vez en 

Cataluña, un acto de las Juventudes Li¬ 
bertarias, de una gran envergadura, y 

conviene hablar, antes que nada, de lo 
que es la juventud. 

Si lo preguntáramos a un literato qué 
os la juventud, nos diría que era la cta- 
ta de la vida en que todo se ve de color 

lo preguntásemos a un 



(lo rosa; 

biólogo, nos endilgaría un largo discur¬ 
so que, en síntesis, vendría a decir: la 
juventud es la edad que va de la infancia 
a la virilidad; si se lo preguntáramos a 
un poeta, puede que nos contestara cou 
los versos de Rubén Darío: “Juventud 
divino tesoro, que te vas para no vol¬ 
ver... ” Pero si el que os contestara 
osa pregunta fuera un revolucio.nario, o» 

diría sin vacilar: la juventud es la idea 
.'1 entusiasmo constante del optimismo’ 
Nosotros entendemos que a la juventud 
le corresponde hacer la revolución del 
pensamiento contemporáneo, misión 
ha de cumplir después de la Gran aTe” 
rra, hecho histórico, fijaos bien, que 

conmovió todo, que fué una revolución 


que 


art y 


en todos los órdenes de la vicUv, hasta, 
en lo frivolo. 

Pero esta fecha señalada para la trans¬ 
formación, a España llegó con 14 años 
de retraso. Es en 1931 cuando nuestra 
juventud comieoza a interesarse en los 
problemas sociales. Y a este efecto con¬ 
viene parangonar a la juventud de esta 
etapa y la juventud de la etapa ante¬ 
rior. Antes creyó sinceramente en el pa¬ 
triotismo y marchó a Cuba, Filipin 
A-frica para cavar su propia tumba, ¿Por 
qué después se incorpora al movimieuto 
revolucionario? Porque así lo manda un 
imperativo biológico y cerebral. Y aque¬ 
llos obreros, campesinos, intelectuales, 
que jamás se habían preocupado de los 
problemas sociales, se incorporan al mo¬ 
vimiento con la convicción de que ora, 
deber suyo el ayudar a marcar el rumbo 
nuevo del mundo. Aquella etapa anterior 
era en la que salía de la Universidad, 
con títulos, pero sin sabiduría; de los. 
talleres, obreros sin capacidad. Y .'Ou 
aquéllos, precisamente, los que con su 
incapacidad moral e intelectual han Ido 
acusando la perspectiva sangrienta para 
obligar a esta guerra social de la que 
ha de salir una vida nueva. 

Esta vida nueva ha de sor obra de tJ- 


dos 


y 


no de una fracción .ni de un 


do, sino de todos, porque todos 

timos la responsabilidad. 


parti- 


compar- 


Pero 


fue 


car 
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sigamos el proceso histórico del 
momento juvenil de España. 

'a evidente que el día 19 de Julio 

. principio, triunfante. Mas, 

primeTriunfamos, en 

r término, porque supimos rectifí- 

ciembro « O» -i»- 

nnn o • ^ equivocación — 

Je octXT\'^ade^'á '''''' 

“«S fidelidad’a l7^“’ 

cionario desde el n revolu- 

el Congreso de la Confe- 


y por 
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deraciÓD de Zaragoza, aun cuando ol 
proletariado no respondiera a nuestroa 
propósitos hasta dias antes de la insu¬ 
rrección militar. 

Esto no quiere decir, sin embargo, 
que hayamos triunfado plenamente. Ki 
lamrihmo aiüi manda; aun tiene podero* 
sos elementos que echar sobre nosotros. 
Todaviu sangran furiosamente los fren¬ 
tes de batalla; todavía hay millares de 
compañeros a quienes no se les puede 
olvidar, a quienes la industria y loá 
campesinos de Cataluña están obligados 
a ayudar. Porque los frentes se defien¬ 
den con el gran valor de los trabajado¬ 
res españoles; pero hay que reconocer 
que en ellos se adolece de la técnica mi¬ 
litar precisa. 

De ahí que la Confederación Naciooial 
del Trabajo haya recogido en las con¬ 
clusiones vertidas ou proposición eleva¬ 
da a los partidos de izquierda y a las 
demás organizaciones proletarias pan 
transformar radicalmente la estructura 
de la vida nacional, por medio del Con¬ 
sejo Nacional de Defensa. 

El primer punto de esta proposición, 
el más esencial, cansiste en el federa¬ 
lismo, que consiste en dar a cada pue- 


su autonomía 


autonomía propia 
y administrativa 


He ahí una cosa, dicha en tres palabras, 


im 


im¬ 


portancia, pero que et el desarrollo de 
la futura vida española tiene una 

portancia grandísima. 

Hay entre los elementos trabajadores 
de todas las regiones de España un af&n 

federalista alimentado por la C. N. T. 

y la P. A. I., entidades conductoras de 
asas y que se rigen dentro de su vida 
interior en forma federativa. 

Nosotros, al hacer esta proposición, la 

hemos hecho ofreciendo 
de verdad, no Como esta autonomía de 


una antonomia 


Cataluña 


autonomía 


peí. Nosotros queremos la autonomía pa¬ 
ta Cataluña, para Castilla, para Aragón, 
para llevante, nara AndAlnrífi 


para 


das las regiones sin excepción que necesi¬ 


tan de esta autonomía 


de 


economía 


aplicación 


de su administración 


política. 

El segundo punto es la desaparición 
de los Ministerios, convirtiéndoles en de* 


porque 


do 


son nn ni- 


fascistas y de parásitos 


bajo 


presentem una garantía para el ambiente 
de libertad que se está forjando en I> 

paña. 

Otro, tercer punto, es la necesidad de 

IH 

sangre del pue- 


acabar con la guerra. Así lo reclama 


econo 


país 


blo. Para ello se propone simplificación 
de los mandos y dirección única. En la 
guerra hay que proceder como en la gue¬ 
rra. Toda nuestra filosofía se estrella 


hoy contra esta 




rra 



exclama 


significa 
con la guo- 
pero i cómo t i De¬ 


jando que cada cual se conduzca como 
quiera? ¿Dejando que cada columna tra¬ 
baje por su cuenta! ¡Ah, no! Reclama¬ 
mos la dirección única militar con la 
garantía de la estrategia y la ciencia 
profesional. 

Eu último punto, es la creación de un 
Cuerpo Jurídico Popular, Porque \'ino la 
República, y en la Magistratura y en la 
Judicatura, lo mismo que en los Minis¬ 
terios que en todos los centros oficia¬ 
les, no ocurrió nada. Y por no ocurrir 
nada, ha ocurrido lo que ha ocurrido en 
el Ejército. ¡Xo! la C. X. T, y la F. 
A. I. han aprendido mucho. Por eso de¬ 
ben meditar nuestras proposiciones los 
partidos de izquierda, los socialistas y 
los comunistas. Queremos que la obra ja 
rídica que se ha hecho en Cataluña se 
haga también en el resto de España. 


•Porque 


guerra 


se ganará, enten¬ 


dedlo bien, mientras .no ataquemos todos 
estos problemas en sus raíces. Los que 


guerra 


ffanar con 


sólo ponerse un gorrito de la F. A. I., 
se equivocan. 

Y a este respecto voy a hablar de la 
retaguardia. 

Xo hay que tener un optimismo tal 
que nos ciegue la razón, trabajadores. 


¿Sabéis cómo se ha 


ganar 


giierra 


etaguardiaf Pues 


nar 


bajar. Pero no seis ni ocho horas, no 
sino hasta que las 'fuerzas se agoten 
Campesinos: ¿Creís que se puede g: 
la guerra trabajando seis horas y mego 
descansando? Ganará la guerra el que 
más apure sus energías. No sólo en el 
frente, sino también en el taller r en el 


NERVIO 



17 


467 









campo. Y nosotros o's'^eo”' 

bilidad mayor. Por eso q baldío, n' 
sejon que dejeis 1- jaentifica- 

dos con nuestros Problemas. Son 

establecer una espe 

distancia entre los que qui' 

obreros industriales; ^ . gutre los 

dieron Vuestra 

obreros de aquí y r e 


han querido 


obreros ae >*4- ^ g^giu!. 

tónica no es otra que la j gonvier- 


tónica no es otra 4-- - convier- 

NO PO»o-oo -r!!-;,.,r cierto, oc 


,a en sujeto, al oorv.cto de 
gantaos. Trabajar, trabajar . 0 ^ 

bacer un esfuerzo superior a las se , 
las ocho horas, a todas las 


a 


SOuiuAOA -/ ^ , 

V vosotros, obreros industriales. 


UCUlí -- xínrrM 

brar las tierrar, a abonar las 


a 


acelc- 


y vosotruo, vuxo* aAln 

rar el ritmo de vuestro trabajo. Solo 


romperciuoa 

con, Somosierra-.. todo 

^ lEn qué bacer? Un poco. No 


los frentes de Toledo, Ara- 


¿E» 4 "*'' ¿o hacen r-- 

ésto? ¿Qué ser disciplinados. Una 

os asuste la racional, no la d^a- 

disciplina ., e imponen los Esta- 

. hnrreguil ^ a» 


eiplina ^ una qne 

dos; nna disc y ejecución. La pala- 

una doctrina equivocada por la la¬ 

bra disciplina i ban venido dando 


se asiente en 


ora uxin r jg ban ' 

r^^rteirctualidad burguesa, 
la intelecrua „„,-bra £ 


Lo mism o 


palabra anarquía, 4^^ 
"'“7 el diccionario con el sinóni- 

de desorden, siendo asi qne es el en- 
„ „rden. Admitimos, pues, la disin- 


mrdpn Admitimos, pue», vxa 

^ra!; 

^ i 


la 


practicamos. 


Jacinto Toryho 


(De 


i i 


Solidaridad Obrera 


» f 


Barcelona). 
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obreras 


actmteci miento se presta a la meditación 
V elementos libres de todo el mundo, c 


-fascismo que se libra actualmente en España. Qu 
desde el extranjero a los camaradas españoles, debe, sobre, todo, pensar 


puede ha^Lcrlo pr 
cioiuiria. v dandi 


pálmente combatiendo las mentiras de la prensa reac- 


) 


conocer 


Es 


paña sucede. 

.Despaés de la derrota «in resistencia del movimiento obrero en Ale¬ 
mania, la guerra heroica ñe los trabajadores, campesinos e intelectuales es- 
pamáes, ccwitra ei bandidaje fascista se desencadena como una tormenta arro¬ 
lladora. Es la primera vez que todo un pueblo se levanta con épico arro¬ 
jo contra el peligro creciente del fascismo. Por ello, el caso español salta 
Jas fronteras del país, y tiene una significación internacional interesantí¬ 
sima para él proletariado 4e todo el mundo. 

Aunque a esta resistencia desesperada coadyuvan todas las organiza¬ 
ciones que no quieren estar bajo el yugo sangriento del fascio, las grandes 
masas de acción de la C. N. T. y de la F. A. I. se han destarada oí 


principie de Ja lucha de tal manera 


las 


El pían 


podido 


ejemplaridad, que oor si so- 


inevatable. El objetivo 


rebeldes militares 
sorpresa, en 


ra apoderarse de los puntos princi- 
cuyo caso la caída de Madrid habría sido 


importante 


taluña, que es el baluarte más firme del 


triunfar sobre Ca- 
movimiento trabajador revolucio- 


acabado 


centro de a industria española y la región más ^ xxxLcicciuai 
La caída de Barcelona, la capital más grande de España, hubiera 


cualquiera otra resistencia por larga que fuese, 
sa, el general Goded llegó desde Mallorca en avión n^ra d 


esta cau- 


fl 


ente eJ movimiento militar 


T. y la 'F. A 


Barcelona. Pero la vigilan 


avión para dirigir personal- 


batidos los llamados “rebeldes 

Barcelona, 


}f 


completam 


:ia de la C. N 
comienzo. En pocos días fue 


y por la victoria de 

levantamientos fas- 


Tarragona, Lérida y Mataró; y toda Cataluña se vió libre de 


Las milicias proletarias ascendieron ¿t vemu 

de los cuales pertenecían trece mil a la C. N. T. y a la F A 


mil hombres 


las agrupaciones socialistas de la U. G 


Aparte de esto, Barcelona 
dores de ocho mSl hombres 


T. y tres mil 


de guerra una columna 


frente Popular 


trabaj 


mando de 


^maradas Durruti y Oliver, a fin de tomar esta ciudad a los 

dijeron cosas fabulosas acerca de 


prensa 


de 


podemos ahora 


C. N. T. y de la F. A. I., que conviene dar a nuestros lee 
riara acerca de estas dos organizaciones importantísimas No 

, detallar su larga y gloriosa historia, ni la de las erando 
P secuciones de sus militantes, que llenarían libros enteros Deseamos úni 

“el y ‘-ticos de esti lrgli;: 
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' COCO tiempo ocho- 

.1 año 191O’ y ^“"rpero lo ««evo de esta 

La C. N. T. fué fundada en ^ ^do el P^^eias y métodos El 

mente, no sus te" penodos 

- I se interrumpió inu pespues de cada 

¡;r;‘ce"<ícl movimiento esp-- ^ asi clandestmame^,^^. Cambiaban sus 

reaccionarios, actuando entonces ^ las soc^^^^ ^ 

Cataluña eii el ano 


siempre 

Tícnfl.fia surgió 


mismas 


en 


bres, pero sus aspirdcit..* España 

El primer movimiento obr sindic 


Barcelona. El 
-nandó en el año 


‘«dO. d-de _tte^do; Munto todo_s los medio, y 


obierno espanta» -- nrdenó una , 

855 al general Zapatero q tenebrosas efem 


s revolucionarias. 


e 


re la mas general en Cataluña 

1855, estalló la escritas las si 


recuerdo 

■="" “ wtir'»«” 


que fué una 
guientes pal; 
fué ahogada 


ñfiesta. J¿ión o muerte”. La 

banderas: Asociaciu .¡.„do 


oras ci. su. uu rriovimiento siguió 
en sangre, pero e _m j 


revolución 

istiendo secretamen- 

el derecho de 


quistando 


.obierno 

o 


asociación. 


fué espirituabnente_por_las^ideas^^^^^^ 


El primer movimiento ooreio .uu * , discípulo de 

Margall, el dirigente de los fe er P del pais, un gran 

y Margal! era una de las mteligenc.as m_as ^sol.das^ de p libertarias en 


numerosas obras sobre el progreso 


Cñ/rci^rdirra^r:!!;;;^^ sobre el pueblo. Las ideas política 

nustre hornee tenían muchos puntos de contacto con las opin.one 


Jefferson, Tomás Paines 


epresentantes del liberalismo 


glé 


americano en el primer periodo. Quería limitar la fuerza del Estado al mi 


nimo, 

nomía 


administración socialista de la eco- 


Después de 


fundación de la Primera Internacional 


simpatías en España, se sumaron miles de obreros 


vimiento, y adopt 


entusiasmo las ideas 


ndical 


ideas en- 
uevo mo- 
ls de Mi- 


La mayoría de los trabajadores han permanecido fieles, ha 


ideales 


La C. N. T 


todavía las mismas tradiciones ideológicas, y 
n de los pasados movimientos societarios. En 

anarquistas españo 


de otros muchos 


les orientaron desde un principio sus actividades hacia las organizaciones 
económicas de los trabajadores. Un “trade-iinioni.m^ -> „„ 


tjn traae-uniomsmo ” autéi 

Espaiia. El proposito de la C. N. T. es doble 

capitalista de aver. ■nmonfA _i 


Baj 


trabajadores 


mejorar la situación material \ 


masas. El 


tnedio de la acción di 


de la educa 


base de un socialismo libertario.sociedad sobre la 

Está cotra cualquier forma de canítnUcrr, j 
dad social de Municipios libres, federado*! ^ Astado, y aspira a la uni- 
mia y de vida cultural federal, como comunes de ccono* 

La C. N. T. está contra cualquier formamodalidades del país 
una institución de aplastamiento i. ^\ctadura, y ve en ella soU 


natural 


vida de 


La C. N. T. no es solamente 


y ve en ella solo 

y del libre desarrollo 


compendio de trabajadores de todas la» 
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inílustrias, como 
naciones. Agrupa en 


las organizaciones sindicales de la mayor parte de otras 


Sindicatos de campesinos 


labradores; de 


industrias v de oficios y profesiones intelectuales. Si hoy se arman y 


lu¬ 


chan 


la capital, para la guerra contra el fascismo 
lia gran cruzada de educación y de trabajo que efectuaron la C. 


T 


aque 


mujeres de la C. N. T. han compren 


ayud 


dido que una revolución social es imposible sin h 
y de los trabajadores intelectuales. 

Los principios del federalismo y del pacto lib*»., 
ideológicamente, informan su trabajo práctico de organización, 
"higún Sindicato hnrorrático. v oreconiza la indeoendencia 


campesinos 


preconiza 


la C. N. T., 

No recono- 
ndependencia de los Sin 


dicatos y de sus asociados de todas clases; donde no se puede prescindir de 
empleados, estos son elegidos solo por un año, c ’ ’ ’ 

^ A A A 


mismo 


contrastes 


ferencias entre empleados y trabajadores. Incluso el secretario general de 


la C. N. T. no es excepción de esta 
paña. 


regla. 


Es una vieja tradición en Es 

Primera Internacional. El 


tido de libertad y la iniciativa personal de cada uno, fueron y son 


mas 


noi'mas 

compara 


organización técnica de la C. N. T. con la de otras 


fuerzas sindicales de otros países, podrá 


primitiv 


precisamente por esta originalidad la organización española ha producido y 
creado un espíritu propio característico, v un sinfin de elementos activos 


que no existen en otras naciones del mundo. E 


El 


lásico d 
solaruen 


menudo 


la Ibérica, es desconocido en España. Ni aún en los sindicatos socialistas 
de la U. G. T. tiene vida. Se habla menos en España de diferencias de cia¬ 


das de oficios. Y 


cambio, están más imi 


muerta. En Alemania 


vale m'ás que una téc- 


sin embargo, cuando triunfó por la fuerza Hitler. los millone 


He aquí la diferencia 


movieron ni un dedo para defenderse de la catástrof 


La C. N. T. no se relacionó nunca con los partidos políticos. En tiem¬ 
pos de peligro se halló siempre dispuesta a luchar con los otros contra el 
enemigo común, como lo hace también ahora. Pero guardó y salvó siem¬ 
pre su puesto preferente, y no sacrificó nunca ni un átomo de su indepen¬ 
dencia. Por este motivo intentó, sobre todo durante los últimos aconteci¬ 
mientos ^e^arse con buen éxito a los obreros de los sindicatos socialistas 
de la U G. T., especialmente desde que muchos de ellos se opusieron a la 
influencia política de sus dirigentes, como los mineros de Asturias. Ha rea¬ 
lizado actos locales en unión de la U. G. T. En su útimo congreso, en Zara¬ 
goza. en el mes de Mayo de este año, los delegados de la C. N. T. recomen- 
^ron calurosamente una alianza con la U. G. T.. y la actual unión de am- 
has orpnizaciones en la lucha contra el fascismo amenazador, estrechará 
probablemente estas relaciones de fraternidad social. 

^ctor decisivo y poderoso en la historia espiritual 
y >ocial de España, al que hasta hoy no >e ha podido aplastar nunca, a p.- 
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UCÍOIU 
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- rn 

f’ nte 
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ni 


I 


. n futura d i 


- ^us asociados. En 

ictimas í»u un 

uWk de las 


nti >*no, 


ur 


i 


«iiirho mas 

i'“* ' ^,a se e.xo'=“'''' ,, -j diputado co;nu 

,ndo hace “'8'’";^,, ‘‘Mundo Obrero 


i 


\ 4 r 

ilur 

P' 


que 




-^**^* .. ' . i'ii'inüo n*»vv - c. , ^ 

U ort,^ni-á‘-i“n- . coinunibt . ^ ^^ar una 

llcn.i..dr , di''''"; de "¡"KÚ" democrática, 

r.r'‘:b’f‘íhJ’em .pender u .obre los traba, 


de- 
dicta- 
tenía 


i 


V « 


f nC¡ 


! 


» I 
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c 


f 


niur=i t 


(Ir oír»* 


I . 


I V 


’D 


É 


ibl 


4 » 


j. - m^- d^l 

be. n-tini ;uo. qu-" fl 

A • 4 • • ^ - 


nibÍKU L. 

j.r< 


1 \ ro 


ca-rra esta declaración 
■--^‘‘tefsJ:: qué no%e puede enarde. 

llernandcr sane 4 dictadura, y 


solo una pequeña 


minoría, d» idida n ^ v q' 

i-_ I, -;lí* la t‘ • 


rolftanado t. Tíof^siñT es soio u»»» r t 

Partido O-muni-ta en j^j^ades, por lo tanto, 

e hcstllci', Í'IU po. 


de 


Mubr .piranoiu- 


K„ lo que concierr- a la trabajan juntas. La J 

rn te de ,‘rincip.05; "//f." vicias tradiciones libertarias 

:..:rLéé^a cin muchos elementa 


C. N. T. con- 

La F. A. I- 3 * 5 - 

dentr© del 


n-*.imienti' obrero - 

o V activos, qii 


iruirc 


dCuestos a luchar en la vanguardi 


Ca 


r 


j ^ 1 r N T y es un lucha 

,, pertenece tambten a a ^ 

.cgantraciones publ can SOLIDA 


autentico. Amba: P^; ^ de los tres diarios 

cen tina eran empresa editorial Aparte ■D,,ppinna. 


P>RER 


V 


TIERRA V LIBERTAD 


Barcelona, y CNT' en 


Madrid 


España treinta y cinco semanarios 


y 


solo 


__numérica y su influen- 

Los trabajadores del mundo ente¬ 


que 


an atención la gigantesca guerra de 
fascismo, tienen que comenzar a ( 


es- 


tnoies contra ci - 

hechos sociales extraordinarios no se puede 
o r^or^•íf^r» T.n<; nrp^anizaciones de cada l 


comprender que 

desde un punto de 
n su carácter pro- 

ia determinada, que se basan en la historia de cada pueblo. 

obrero no es ninguna iglesia que reconozca sólo una doetn- 
. UoKi,o T-«ci^P/«tr» a un “frente único” o a un “Fren- 


movimiento oorero no es ninguna igi 
, Todo lo que se hable, pues, respecto 
Popular”, no podrá tener valor ningt 

^ ^ m ^ M ^ 


ninguno mientras no aprendamos 


petar las opiniones de los demás y a no juzgarlas desde el punto de 
de un interés social determinado. 


vista 


Estas terribles luchas en España son los signos de nuestros tiempos, 
trata de rechazar y deshacer un enemigo que no conoce la piedad ni la 


los signos de nuestros 


noche 


la 


sumir de nuevo a toda 
a, Austria son ejemplos 


Europa en la 


cruelmente ev< 
proletariado es 


lid, /\usT;ria son ejemplos sangrienta "y 
e procurar que la heroica lección del 
Todo contra M fascismo! ¡Todo contra 


inmortales defensores de la libertad 


España 


Rodolfo Rocker. 
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UESTROS camaradas espe* 


Partidarios de la libertad 


de 


pañoles combaten 


conciencia, deploramos los abusos 


roismo sobrehumano contra 


de la actual persecución antirreli- 


La 


superiormente armados 


giosa; estos excesos se explican, 


supremo 


a 


sonar. Si el esfuerzo actual de los 


sin duda, como una inevitable re¬ 


rebeldes fracasa, la libertad y la 


acción después de los abusos odio- 


civilización >e habrán salvado por¬ 


sos de la opresión clerical, y des¬ 


pués de las numerosas traiciones 


que el tiempo trabajará por los re- que han cometido los curas al ser- 

ti* T 11* * **11 111 


publicanos. Las poblaciones sojuz- vicio de los rebeldes; y no son me- 


gadas por los fascistas, soportarán nos lamentables, cuando se refie- 


mal las privaciones de todos los 


días. Ya en el 


moví 


mientos que pueden acarrear la 


defección de los mercenarios mo 


ros. 


Estas perspectivas son alentado¬ 


ras, pero no sería razonable con¬ 


tar solo con ellas. Si la clase obre¬ 


ra de Europa entera no manifies¬ 


ta inmediatamente y de una mane¬ 


ra muy diferente de la que ha he¬ 


cho hasta aquí, su solidaridad con 


los que forman con sus cuerpos un 


dique para detener las olas de bar¬ 


barie, los reaccionarios de todos 


los países donde la democracia so¬ 


cialista se estableció poco a poco 




aprovecharán del ejemplo de sus 


hermcinos, hermanos en felonía, y 


provocaran otras guerras 


civiles. 


Este peligro es tan grande, que 


todas las otras preocupaciones ac¬ 


tuales pierden importancia. Ayu¬ 


dando a la República Española, 


trabajamos por nosotros 


mism(>s. 


Si se logra reunir las fuerzas de 


todos los antifascistas para 


esta 


lucha decisiva entre la libertad y 


tiranía, la victoria definitiva de la 


buena causa es segura, sean cua¬ 


lesquiera los fracasos que -puedan 


anunciarse en el curso de las pró¬ 


ximas semanas. 


ren a ejecuciones injustificadas y 


a la inútil destrucción de irrepara¬ 


bles obras maestras. 


Sin embargo, es preciso afirmar¬ 


lo altamente; estas sombras no da 


a nadie el derecho de cerrar los 


ojos a las brillantes luces del cua¬ 


dro 


en conjunto. 


El acuerdo de las diversas ten¬ 


dencias políticas de Cataluña, ha 


pertnitido a los dirigentes de la 


mayoría libertaria, crear una orga¬ 


nización social de base sindicalis¬ 


ta, que es admirable de orden, de 


inteligencia y de ímpetu revolucio¬ 


nario. 


En toda Cataluña 


se viaja sin 


armas, tanto de noche como de día. 


y jamás se corre el menor peligro. 


La tranquilidad reina actualmente 


tanto en los pueblos, como en Bar¬ 


celona. Los anarquistas, en plena 


guerra civil, se han revelado crea¬ 


dores políticos de primer orden; 


ellos inspiran cada cual el respeto 


de la disciplina necesaria y saben 


hacer elocuentemente llamada de¬ 


voción de todos por ,1a salud co¬ 


mún. 


Es como una emoción 


alegre, 


con una admiración continua, co¬ 


mo un socialista demócrata ha he- 


nervio 
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cho conocimiento con las ^ 


institucicxnc 


atalanas 


En regí 


nien anticapualista se organiza 
Cataluña sin recurrir a nmg 


en 


ninguna 


c^aiaiuiia ai** — - . 1^^ 

dictadura. Los miembros de o 
Sindicatos son allá sUS 
maestros y reglamentan la 
ci.m y la distribución délos 
niatenak's después de haber c 
los consejos de los técnicos expe- 
riinentados que les merecen con 
fianza. Los obreros y los cmple - 
dos están poseídos de un entusias¬ 
mo tan grande, que rechazan cier 
tas ventajas personales que se ms 
propone y no quieren pens 
que en el interés general. 


mas 


La concentración industrial que 
se ha efectuado, ha permitido 
lizar milagros. Los precios de ven¬ 
ta han bajado, a pesar de la dis¬ 
minución de horas de trabajo y de 
un ligero aumento de los salarios. 

Arrastrados por estos ejemplos, 
influenciados por este ambiente los 
patrones desposeídos han venido 
espontáneamente a ofrecer sus ser¬ 
vicios técnicos, mientras otros que 
no han sido expropiados han puesto 
sus fábricas y sus capitales a la 
disposición de los Comités de los 
Sindicatos. 


En conjunto, puede decirse que, 
aun haciendo la revolución social 
en sus puntos esenciales, Catalu¬ 
ña se ha adaptado a las necesida¬ 
des económicas que imponían la im¬ 
placable lucha contra los rebeldes. 
Siete semanas después de la toma 
del poder, el proletariado ha llega¬ 
da al punto de organización de la 
retaguardia que Francia no había 
conseguido más que catorce mieses 
después de la guerra mundial. 

En razón de esta voluntad uná¬ 
nime y del heroísmo que mues- 
tan siempre y por todás partes los 
hombres y las mujeres de Catalu- 


/ 


. tener confianza; esta- 


Región de 

tomada 

blada 


una 


raza 


de héroes 


po 


vencibles. . peligro. 

resto del país. 


frente ele Mala 


El d; poco de todos nos- 

Fero d'Pf J^nto en Madrid, como 
otros que 

en .poiedo, los 

encuentran la misma re- 

Todos los 

los 


fascistas 

sistencia encarneoduca 
sindicatos de Europa 

antifascistas del 

responder en un espíritu 
ficio y de complet 
las llamadas que se les 

favor de sus hermanos 

Su 


todos 
deberían 
de sacri- 

solidaridad, a 

lanza en 
españoles. 


das las energías y reani^ria U 


esperanza a pesar 
lies momentáneas 


de 


decepcio 


habían 


vado medicamentos de Suiza, los 
periódicos catalanes han dado las 


gracias 


a los Sindicatos de nues¬ 


tro país 


prometiéndoles que si 


cualquier día el proletariado hel¬ 
vético, se hubiera de encontrar en 
las mismas circunstancias de lu¬ 
cha, los obreros de Barcelona, sa¬ 
brían mostrar de una manera efi¬ 
caz, todo su reconocimiento. Varias 
organizaciones sindicales acaban de 
decidir en Berna, no solamente 
que continúen las remesas de le¬ 
che condensada a la población ci- 
vil, sino también que se compre in- 

rnediatamente un automóvil qui¬ 
rúrgico de un valor de 28.500 fran¬ 
cos. Este salvará las numerosas 


existencias que hasta hov han 


do sacrificadas por la 
transportar los heridos 


si¬ 


los. 


de combate, antes de 


idad de 

jos del 
operar 


Andrés OLTREMARE 


piofesor de la Uínivorsiund de Oinohm 
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E l Partido Comunltta no» 

nía habituados a excomumo* 
nes por delitos de leso revo* 
lucionarismo. por pecadillos pe- 
quefto-burgueses, o por espectacu* 
lares acusaciones de espionaje y de* 
lación. Parece ser que entramos a 
una nueva modalidad: no es ya 
que meramente el Partido expulse 
a sus militantes por contrarrevolu* 
cionarios, por pequeño-burgueses o 
por difamadores o delatores; aho* 
ra ocurre que se apartan también 
del Partido elementos a los cua¬ 
les se les llama al orden por “ex¬ 
tremistas". 

El hecho es concreto. Y la cosa 
ha tomado una inusitada proyec¬ 
ción, a raíz de una carta abierta que 
por tal motivo a dado a publicidad 
Liborío Justo al cual jirara el Par¬ 
tido en sus maniobras proselitis- 
tas por la segura doble cualidad de 
hijo pródigo y buen militante. 

E^ta es una ciudad que vive de los 
pequeños grandes escándalos. De 
ahí la segura efímera excitación, en 
el mundillo intelectualista de la 
“extrema izquierda”» que este acon¬ 
tecimiento va a promover. Un 
cuarto de hora de ardiente guerre- 
rismo polémico, la puesta en ri¬ 
diculo de ambas partes (con razón 
sobrada) y el posterior natural so¬ 
siego que sobreviene a todo hecho 

intranscendente. 

La absoluta falta de seriedad re¬ 
volucionaria de un Partido, de un 
lado, y la extemporánea sucepti- 
bilidad de algunos de sus militan¬ 
tes, por otro, nos da, periódicamen¬ 
te, un espectáculo parecidamente 
bochornoso. El manifiesto divorcio 
con la realidad viviente de un cá¬ 
lido momento de lucha, el diletan- 
. tismo. y la incoherencia de la ac- 


cauMies de Mtas determinante» »t- 
crón dicha revolucionaria, aon la» 
tuacionea. Yo no quiero darle a 
mis palabras nmguna significación 
impertinente, pero existe de por 
m^io una realidad dolorosa: ésta» 
vilezas internas, a las que se las 
lleva a la altura de escándalo pú¬ 
blico» sin ningún sentido del valor 
de las cosa» y con planteamientos 
baladies, provienen de un sector 
al cual, con el solo hecho de lla¬ 
marlo por el nombre que se ha da¬ 
do, pertenece a a clase obrera lu¬ 
chadora. Y aunque verdaderamen¬ 
te a nosotros nada nos incumbe de 
las cuestiones demésticas de un 
partido con el que no estamos li¬ 
gados, no podemos menos que ha¬ 
cer un llamado a la cordura, si¬ 
quiera en estos momentos de gra¬ 
vedad extrema, que no por no ser 
comprendida, es menos evadible. 

No es que todo cuanto lo que 
haya dicho en su carta abierta Jus¬ 
to, sea incierto. Con la que respec¬ 
ta a acusaciones a la posición, a 
los procedimientos y a la finalidad 
del bolcheviquismo, hasta la sacie¬ 
dad, con contar solamente los de¬ 
tractores surgidos de sus propias 
filas, se han acumulado constan¬ 
cias ilevantables en amplitud, en 
profundidad y en sentido tales, 
que lo que esa carta dice, es una 
mera insignificancia. Esa carta no 
revela nada del Partido, por que, 
lo que dice, y más, es sobradamen¬ 
te conocido; pero manifiesta des¬ 
agradablemente la incómoda posi¬ 
ción real, para con él y para con 
un proletariado al cual se debe ho¬ 
nestidad y consecuencia, del autor. 

No hay derecho, simplemente, 
de valerse de los pecados sabidos 
de terceros, para solventar una 
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cucitión ptrional. No P™*imto. 

. p..or. U tOfp.« ig. 

Y »olam«nic un mge o P ^¡¿n 

norar. lutgo d. ano. d* 

«ata actuación de 



ti 


tec» 


unü 

»c ettá embarcado 
ocable beligerancia 


social en U 


Y no 
que una 
entre 

por 
vea 


pódeme. . <-P;“,,,'r" 


ina mentalidad , -j ^ 

todos los hechos 
la actuación de un Part* 
vea inclinada a deducir como e 
de mayor importancia, el ec ^ 
ser considerado 


tremísta”. como 


lo más indicado 


para una 


- 1 * 

discriminación publica 

de las tácticas y las equivocacio¬ 
nes doctrinales de un movimiento. 


Quizá, después de todo, hubiera, 
siempre en la sinuosa dialéctica 
partidaria (a la cual el que milita 
se condiciona) una razón atendi¬ 
ble en esc llamado al orden. Den¬ 


tro de lo que cada militarte pue¬ 
de hacer, existe una medida que la 
prudencia aconseja no sobrepasar. 
Ya también lo dijo sin ambages 
Lenin. Y el calificativo de “extre¬ 
mista" pudiera, tal vez, ser una 
amistosa forma de decir las cosas. 
El modo de reateionar del intere¬ 
sado, además, pareciera certificar 
eata presunción. 


Poco más merece la carta que 
comentamos. Queda aquello sobre 
España, ese plañidero reproche al 
bolcheviquismo por haber contri¬ 
buido a que el “caduco" anarquis¬ 
mo se agrandara. De las muchas 
cosas ingenuas que en esa carta se 
dicen, ésta más vale no calificada. 
Si el temor que Justo siente es un 
temor por la suerte del bolchevi¬ 
quismo en España, es exagerado. 
A través de la condecendencia de 

nuestros camaraidas de la C. N. T. 

y de la F. A. I. se les está ahora 
iConociendo algo por los carteles 
.que algunos voluntarios pasean por 


Madrid 


laa 


j «arcclona y 

va bastante. Si 


tenac 


lo q^® . 

revolución 


misma 


bien triunfadora csran 

reconstrucción esfuerzo pro- 

clase trabajadora y por 
feñtación indiscutida. 


La 


ya 

la suene la 

gl temor tam- 

revolución y la 


en un 
ilimitada 


de perspectiva lUm.taaa, 

sentido de p e ¿el anar¬ 
de las pod hecho el 

quismo. 1-0 4 eigriificó nunca 

?-.ehevWu.srno no^stg^. 


traba .■o---d^,3„ollo 

rbstásulo bolcheviquismo 

í^tTnda relliaar ambiciosamente. 

^ Hay un axioma de la prudencia 

lenido por tonto; y una moraleja 
muy indicable reza: al buen callar 
llaman Sancho. La virtud de San- 
cho consistía en no creerse 


pro¬ 


mas 


U€ 


Sancho 
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del obrero sea tan bre- 
cipo. No hay nada que 


ve 




ne- 


hacer. Piedad y paciencia 

cesiclades de la prodúcelo 


uede llamarse 


<< 


ciencia 




nos 


d e m u 


Oue tan estupioo c nuestra era inuu^uw^ 

ira el carácter antisocal de n u st 

,. «n contra del preten amo inhumana, 


vano Ba- 
de cien- 

sostenido 


kunin despót _ ^ Nuestro sistema naturales humanos 


cía y 


especialistas”. Nuestro j^s v 

í £ í "Si- 


arrastrado al indiviauo luc^a -- i i social, 
el liberalismo ha subvertido 
y la es también su afirmación de que e 


La 

es 


Estado 


una estupenda mentira, 
'iroteie a la sociedad de 


tales 


tecimientos 


él im 


truído la unidad del honiOre y la 
anti-sociales, sino la extrema desiguala! 
do Este rrcíido V fs-cilitíiclo 


de libertad que ei xkxii uc^- 

V desarrollado las tendencias 


No el liberalismo, ni- ^ 

truído la unidad del hombre y a socie^ económica impuesta por el Esta- 

el desarrollo del monopolio, enve 
ÜO. c.src uiLM.m .... ^ la solidaridad humana. Si la tenden 

cTa'l';etari“rfX un rn'imo natural, que se ha manifestado desde lot 
albores de la Humanidad cobrando constantemente ma>or fuerza, ningui 

Estado 


social. Es punto menos que imposi- 
lualidades antagónicas. El pueblo ha 

sido impelido a cumplir ciertas tareas, más ninguna coerción puede supe 

■ --i- i - simpatía o por ' 


ates de 
unidad 


MUU l'-lV; di ^ .^- 

rar lo que se conquista por la secreta necesidad, por 
amor. Hay cosas que los gobiernos m " - r 

gar a cumplir — cosas que solamente 
den determinar. La compulsión no une; sino divide y separa. 

El colocar a los hombres bajo un yugo común, no los une; todo lo coi 
trario, los aleja entre sí, y da' lugar al desarrollo de los egoísmos bajos 
al apartamiento. Los lazos sociales, la solidaridad, pueden germinar y de; 
arrollarse solamente con la libertad, como una 
luntaria y del esfuerzo sin coerción exterior 


Solam 


de la elección vo 
bajo tales condi 


y la unidad social, rehindirse en 


u 


semiejantes en ese sentido 


pu 


cienes pueden, la libertad individual 
todo completo e inseparable. 

sin P^eocupTrTe^mayTmenté^OT'b'^sal'' 

cívica, el ciudadano comúu trata de amoldarse al Estado 

EstaTo piensen sus ° 

Lstado en un principio mina los 

invadiendo toda la vida de relación 
de normas oficialmente aprobada»; 

en la vida de sus ciudadanos, menos gobierno se 

s m’edida nup onuK .— _ lende a sus necesidades v H 

• fácil le es'dL 


sentimientos de solidaridad del liombr 



y encauzando toda 
Cuanto 


idad dentro 

infiltra 


distintos elementos consthuTentes de 

tnstrumentos de la máquina política 

La técnica moc’ ^ 

ínico y mucho 


y convertirlos en dóciles 


mecánico 


fabrioanse ■■robots” cana’"'' en Ise L.Tu 

de cierta«! jj P de reemplaza- ’ ^Ldo. En la actualid: 


de realizar el 


.J6 
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esfuerzo humano consciente rer'''’®'.-’'"’"’ ¡lánimc 


alidad 


'■espondiendo al 


que pu 
mando de i 
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•*. 




4 


quiño 


robot 




no es un 


cncíón <le la fantasía: 


en 


__4' el pelÍCTo de que el hombre se cou% 


menos 


periecto “robot 


Massenmensch, ha 


individualidad común 


nuestro tiempo, Der 


mecanizada. Es una víctima del industríalisn» 


capiuhsta cas, e^lusivamcnte movido por crnnpulsión 

entera obedece. e.sta controlada, por una volunud exterior. Sus instintos 
natura es e an a ro ‘^do en su mayor parte, y ha perdido esa e>jr*cie de 
telance interior que .solo las verdaderas relaciones s.¿ialcs nos pued--n dar. 

La pr uccirm ^na con su división científica del trabajo, la racionali- 

z^ion > cuartel, ayudada por el sistemático embrute- 

cjniicnto \ qu^ llaman educación, son síntí^ma'- de una 

que debiéramos considerar y meditar. El Nacionalismo 


enemieo 


los 


declarado de la libertad y por 

COT\ierten al h<»mbre en un aut<miata físico v mental. Y no es exagerado 

afirmar que esto puede conducir a la destrucción de la Civilizacirm. sí no 
reaccionamos enérgicamente ante el peí 
pues afortunadamente la Humanidad 


Todav 


estamos a tiempo 


energía 


aun tK 


la suficiente vitalidad v 



trágico desarrollo. 


La \ida hoy en día es un caos de sentimientos antisociales y choques 
tendencias, pero en esa confusión existen aún los gérmenes de la rege¬ 


neración 


esperanzas 


ene 


promesa 


enir 


y sano. Tratar de pla*^mar 


esas 


aspiraciones es el trabajo que mas urge para aquellos 
condiciones existentes no pueden ni deben durar, v 


quieran someterse 


por 


no 


emancipación es po«;ible solamente 

pues es la única manera de 


por medio de la libertad y la unidad natural, 
cimentar una nueva era de justicia social y de 

defensores de la reacción fascista y nacionalista se dan perfecta cuenta 
ésto, Pero eso odian ellos la libertad con mortal aver^^ión denunciándola co- 


cooperacion 


Los 


mo 


té 


nación 




razón 


solini 




Los hombres están 


una orgia con 


La libertad ha cesado 


rtad, pues han tenido 
: ser la casta v virtuosa 


doncella, en cuyo honor los hambres luchaban y morían. La juventud 
le nuestros días se inspira en otros lemas: orden, jerarquía, (Ésciplina. 
Dejemos sentado de una vez que el Fascismo no sii^-e a ningún dios 
ni adora fetiche alguno. Ha marchado sobre el cuerpr> de la libertad. 

.. Los hechos son mucho 


y si 


necesano lo haría nuevamente 


más fuertes que las teorías, la experencia 


Los 


acrmtecimientos desde 


guerra nos han demostrado la debacle 


liberalismo. Rusia e Italia prueban de que el gobierno pued< 
la ideología liberal. El Fascismo y el Comunismo no tienen 


en 


común con 


liberalismo 


r» 


(Concluirá) 


Rodolfo ROCKER 
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UAHA.I AIH)UKHI iDnit V/. miAm, 1 m 
l{l<\ohiclt^ll ('H|»llflolll MU t'lovil <*»i 

viH’lo HinlííZt Iwu’in omiim 
( 1 « (*101 iu ilt'iid»’ luH í'ualt'H híwYi liird *!•' 
Iii/. (((Id o»'li^iiliir/i la rula 'I'» l'iiluroH 




«'iitiiiiiaaluM <lu la lllnlt>i'la, (luaiulu la 
cha Ht' halla uu nii apuKu» y l<»« ultraruH 
<|iM' coiiilial'MI 'MI al frailía fartlll/iaii la 
liaira na'Mi (la ArajírtM, laa aMfapaH <la 
(’UKtUla y luH iirdoruHaN iiiaaatiiH aadiilii 
/.UN con MU Hiiiiicra, an la ratamuirdla laa 
coMipiÍHlaM lavolualoiiarlaM van apuntl'iii 
(loMa ((laclaN al aNfuar/.o liarulco da loa 
I raliajadnraM <|ua au Iiih aiu'ladaN cunl.ri 
huyan a ancarrar an muh (illiinOa radua,* 
toa a la haHiia faNolNla. 

Kiiaron priinvro Iiim aMl,ruct.uracluna 4 
aaiHióinlauH y hiH ral'orinaN HonialaH, un* 
daniiaja iiiillupanNalila do la nuuva no 
aladnd uln alnHOK. Y ün hoy para or((iill<i 
• l< I prolaiarlado la roaonutriKMddn do hiK 
darruinhadaN adiflnaaionaH (MiItiiralaN, 

i;i prolul IIriada da la ' 0 . N. T. aa al'/a 
an loria Hii iinpononta «utatura aobro ol 
hori/onla hlutrtríao do la llpoea, y i^on 
toda la fuar/a da nun pulmomoa, lanza 
MU voz da alarla <pifl lia hacho vibrar n 
luda l^Hpafln. 

Vollaarido a todo bruzo al aiiqiillfiri t|n- 
diciib la (J. N. 'I', toca a rnbato ari to* 
«loa loM i'iriihltON do la nacida, jAlarmaI 
j'rodou an pial cultura autl^ an pa* 
liprol V dcMpudM do Nombrar oa todoa 
Ion hniiiiON la axcaloa Inqulatud, la lii* 
quiatud (juc mau la Indlforancla, qua 
uho«a loda paalvldad, la (J. N. T. mar> 
cha rchozunl.i do optlrnlamo • linpuUo 
craador, a dofandar la cultura y, .jon 
«lia, Ion miAh flrmoa ImlimrtaN dal 


huinfinOr 


pr0‘ 


Hubo ya otra rnamorabla ocaalAn hl« 


tdríca en )„ cual Nufrld 


la cultura uaa 


.MiibcNtbla cru'd '!•* burilarla. 

Ion flaiiroN dal Imparlo «rooo*ro 


do a<u 


lllUIIO, NO 

oio 


poNó la pa/nila dal caballo .lO’ 
da Ion bfiibaroN blandlando una «n* 
padii caiitollnaiila, con la cual pratandian 
hundir Ion i'iUbiioN raNloN dal viajo Itnp.* 

rio. 

.. . cuando Hobra la (Imcla c.lri 

alada como una Joya do plata doada ni 


I 


oro ( 


la NUN trlyaloN liuNta Iun nlava* da 
nun (MimbrcN cayd la avalancha ndrdlon, 
ciiaiido Nobra la lloiiia liuparlal daNcar* 
la tainpaNtad flual y laN párpiiraN Ja 
Ion otiiparadoraN Nlrvloron da alfombra a 
Ion caballoN KÍ«antaNCON da balfo aupar* 
iioanta, cuando ol Capitolio crujid y loi 

borca|{iiiaN do Ion IdirbaroN plNOron unoN 

NiicloN iiiaiiclindoN on Nangro» «dio una 
coNii pudo cNcapar a la liO'M»lonib''i lu 
culi lira. 

'I'oiio ol b'^adh cultural da Ion flldíO' 
foN, todo al toNoro auldllco da Ion artU* 
Ion, fud vidc.ado an luN AuforaM (la ‘OIA 
corrianta UNplrItual da cultura uracolatl 
ua, (|Un con ol nombra da lialcnlNiiio fUT' 
tlll/d al Occidaiila y dalnrtnind a| ri'Nur 


«Imlanto do luui 


nuava alvlllr.anldn. 


l'iioN lilao, caiiirirndiiN, la lllNtorla »•'' 
rupbo. Aula ni ampnja da Ion bhrbaroN 
HiNclNlaN, crujan au )«„ bambalina* J* 

a civlllzncldn occidcnta, y la cultura m 

UN N a nii in oprimonta 

Oíi tior lii Al.. 


I'ur lu raacflldn. ANlNtlrnoa al fio»! 

lu dpoca hlNtdrlca y vlvíinoa la oriaii 
vriyiiN, ONU ((00 procoderA al tiompo nu»' 
'• u «N Nolarnanta o) anain4((a fiianUé* 

frootoN da batalla 
.'“‘««tíaN millaiaib 



clndriil 
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yiroítitulda y 'il, puesto al oervicio do 

Ib oiuhoriío hay algo quo 

..ctá, Joí<KrHO¡u<lnm(uife,. tarabiéo a puuto 
jp cii'T, «pu' HO tniiibalea, quo ardo on 
I, lioKii'-rii «•riiiiiniil quo on oí corazón 
, 1 , KHpaflu prondioron los incendiarlos 
faKÍ*ta«: la culturo. 

Ijj voiiioH ceiiBumirso, njíotarse, retor- 
rerso como Ion Icflos siirmontosos on la 
cumbre dol hoyar, chisporrotear y dar 
los óltimos dostollos. 

V eso MO puedo tii (lobo sor. Ks un pe* 
lijiro terrible para la civilización. Nos¬ 
otros no podemoH eoiiHontirlo. Hay que 
»Blvar la cultura. Hay quo liberar a mus 
Illancos corooloH de la onipalizada de fuo- 
j;(i en (pie los han encerrado lo» faacis- 
|as y dejarlos quo vuelvan a galopar 1¡- 
hreintMib', torso libro y crin al viento, 
por entre la espuma dorada do los tri' 
gales. No es solo h\4pnña la quo estfi en 
tranco de ver «lostruída su cultura, lís 
toda Kuropu. K1 odio del fascismo a la 
cultura es universal. Ven en olla su ma¬ 
yor enemigo. Un pueblo culto os un pue¬ 
blo consciento quo no so dejará imponer 
los mitos fascistas 


que tan solo, co¬ 
mo ciertas alimaños, puodon vivir »’n 
ambionle de ignorancia y tinieblas —. Y 
la masa obrera no puodo aceptar esa vi¬ 
da espiritual, concebida con mentalidad 
de topo o de gusano. No podemos vivir 
culturalinente en u.nn madriguera. Que¬ 
remos In luz (lol espíritu que todo lo ai¬ 
rea y lo vivifica. Una cultura do cam¬ 
po libre y do cielo abierto, morona de to¬ 
dos los soles y desmelenada do todos los 
vientos. Cultura de andarín y do campesi¬ 
no. (lo maros y cumbres, do campos y pla¬ 
ya*. Nunc.a osa anticultura fascista, con 
la cual pretenden hacernos vivir nuestros 
enemigos on un ambiento tenebroso .v 
sórdido, do cuarto] y de capilla. En la 
cual el libro y la pluma serían substitui¬ 
dos por la cruz y la espada; y on vez de 
nna Esp.iña culta y libre contemplaría 
<•1 mundo unn España con luto y charro* 
teras; on lugar do una España incorpo¬ 
rada al ritmo europeo do la cultura, uníi 
nación teatro de paradas militares y fun- 
rjones religiosas, en las cuales el uni¬ 
forme vistoso ocultaría los corazones ue* 
gres y las capillas en la panumbra, las 
•nniestras intenciones do los eternos ene- 
roigos do la libertad. 


Todo a::o roiifitítuirÍH í'fhíU^'fto ilU* 
^orio iJu |oi fuiciniH v lodo oro h»n d^' 
tenido nurfetruH iniludan obreras 
niuralla do aoero d(* tus pochos heroicos, 
l*oro nu or lodo. í’uniido el rnbollo loro 
dol fiiscisiiio Ho ve acorralado, ínlonla 
roinjnT a coces las vitrinas do laca y 
crÍMtnl y loa li'soroH artístico- que on 
cierran, <!untru ol peligro que encierra el 
ataquü brutal u la vida esjiirilual t*Hpa- 
Hola, se nly,a Ir C, N. en defensa do 
la cultura, DeshueÍ4*ndo todas las caluin- 
iiiiiH y fulxos juicios sobre ella vertidos 
en tiem]>()s pasudos, la C. N. T. soj)Iu su 
bronco son de alarinii, a traví's de 'a 
trompa ópica de la Historia. ¡Atención 
al disco rojo! ¡Pídigro! ¡La cultura e 
asfixiul Y al convocar ol Pleno Hegio- 
nal sobrí' imlpitü.ntes problemas de en¬ 
señanza, la Confederación Nacional del 
Trabajo, en (d recinto carcelario (*tj que 
onecrr('» el fascismo la cultura, abre una 
ventana, por la cual penetrará el háli¬ 
to fr(*seo y sohmdo de una nueva coii- 
(•(‘]»ci('tn (le la cultura. 

Daos cuenta, trabajadores, de la cnor 
me importancia que tiene esto magno 
comicio regional. 

Las repercusiones de una guerra uo 
solamente hallan resonancias destructoras 
on ol orden económico-social, sino tam¬ 
bién en aquellos ¡danog ¡trofundos del 
alma, oii aquellos estragos anímicos, en 
los cuales pueden labrar una mina des¬ 
tructiva, no por invisible menos dañina 
para lu vida espiritual do los pueblos. Lt 
guerra social que o-n estos momentos con¬ 
mueve a h^spaña, pudiera muy bien ori¬ 
ginar aquellas consecuencias desastrosas 
en toda una generación que provocó 'a 
guerra francoeuropea. Y nosotros no pn- 
domoa cruzarnos de brazos ante esta va»- 
ta ofonsiva contra la cultura y la espi¬ 
ritualidad humanista de todo un pueblo. 
No so repetirá aquel caso de los jóve¬ 
nes combatientes de la gran comílagra- 
ción mundial, cuyo cuerpo, remondado 
de cicatrices, ocultn un espíritu llagado, 
con la herida sangrante en el alma .d» 
haber prostituido su conciencia al ser¬ 
vicio de intereses capitalistas de alta 
envergadura económica. 

Ese caso no sucederá de nuevo, por¬ 
que ol idealismo romántico que colorea 
nuestra banderas de lucha, aureolea a 
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1(1^ |.r(»lo|,niloH co» »" 

Ju (lo huuimiliinu» «l»« I*’ pronorvii dol 

ud (lo roiiüoroñ «uhoonolontoH <ju»* ('»• 

jniftrt lu vida ulterior dw ■«•h ' *' 

Ii( (Irmi lluerra. 

Poro la (uilturn ««l<i ameiu./.adu ao 

niuorlí'. , 

V til retornar dol l’ront(( Iom ((oinbatl«n 

(OM y lro(U»r «d ÍuhII por «d libro, oo« 

rron ol albur do hullurKo unl«' «« «•'H»' 
poeanlo oNplrltunl, oii ol nial u «don tno- 
trun bajo Horra duormon un auono olor- 
tío loH dltlnioM rordoK do lu niltura. 4H0 
luonoN (b'jiirloa u oUoh omo nnovo traba¬ 
jo í lOii modo alguno. Nuontrn laroa do 
imIiadoroH do rotiiKuardln ibMio on tal 
uapocto unii doblo mlalAn: oxtlrpar han- 
lu loa úlllmoH roHubloH dol tuMolanio (Mi 
td lorrt'iio do la nillura y croar aobro lo 
uprovi'cbn Id»' «I»' i^ala, Ina baaoa do un 

liuinanlanio nuovit. 

Oon tal panorama pintado on ium rotl- 

nuN lib'oldyloaH, convoca la (lonfodoriiolón 
Nacional («at»' 'Pb'ito K»'ylonal d«'dlca<lo 
a In tbiltura, »pio p«>r loa momontoa i^ri- 
tlcoa «‘O loa cualoH va a colobrarao, por 
MU traaiMsiiib'iiclM Modal y por liia iiotl* 
vidudi'N ipio on iiacorAn, cnIIV llamado 
n Mor lilMt»\rloo, 

hln la roiinldn confodoral ya no mo va 
Holanuuito a dar la batalla al raHclniuo 
en la pnli'Mtra cultural, alno ipio tamblltn 
Ho va a roodlflcar una uultura nui'va ao- 

bri' loM roMtoM utlllr.abloti do la ipio lo 
pri>coill(\, pura orgullo do (laialuAa, proa 
rojlni'i^rn do la KNpafla idirora, (]u«« oatA 
oni'linndo loa ijltlinoM puoHtoa rovnhioln- 
nnrloM nitri' la bruma do la tormonta 
bi'llna. 

Ponpio, l'ljtloM blon, trabajiidoroa, Ya 
no NO trata do aalvar la cultura do fa¬ 
nal, la cultura »lo vitrina, nuyoN frutm» 
oran oripildoiiN oxótloaa tpic lanuuldo 
clan 0|i Ion HlilonoN faltuN dol aol prolo- 
tnrlo, Ho trata do acudir al uaurraKlo 
cultural provocado por ol torpedeo fa»* 
data, pura ochar un cabio tan aoto a Ina 

valoroa artlatlooN-lntoIootualoa ipto lo 

moroKcan. Ima domha bien ahouadoa oa 
lAn por Nua propina croadorea. La O. N. 
'l',, do entro el pajar «le la vl»'Ja oiiae- 
ftanau, aabrA oxtraor loa hlloa do oro, oo- 
mo «d Arabo oxtrao laa brlanaa dol lluu 
entro lu moruna de flUmontoa do anda. 
Pero auurud vuoatru alond<Vu, aobro to- 


. ... . -- 

r.Ilflnii lO" '*« 

rr,.»,......- 


va aoiuí'f^ 


aríjmada a aontldo o> 


irlotoro do la vida 


■o obU 


/vivir «1 ■■ll'o- '>“• 


centra 


I 

pAbllca 

iliiapuAa 
i,iAii IromoH u 


totalidad por concoptoa, técnlnii 


oí faadamo, pura Imponer 

Irí rovoludón aodal, aal tam- 

dol’ívnaa «lo bi cultura, 
<]UO ««ata tuviera do 


lu 


coiiaorvnr 1«» 


u caal 


roalliiiu«.düuoa de 

A 


rtprt^ 


onton lu 
ilrltu, 


uuti'iitica Uovoludtln del oa- 
(antua vocoa predicada y jamúa 


illto ull 


tul I 


ucauyj««lu on obrna conrretna. 

Por.|Uo la cultura yn no aeri en ado- 

«iipArfluo a«lltnimvnto burnuoi 

o la vl«la al una aal «pío condlmonto ol 
an.pioto cutí.llano do una minoría, alno 
lo Ina iníia Imporloaaa necoBldRd<*a 
dol hombro que la nueva B«>clodad a* 
oncurnurú «lo pr«>v«M'r, n flu «lo quo Jua- 
l«i H au trabuj.) y au pan, hallo cada aor 
liumiiuo abierto «d libro «lo lúa do la 
cultura, 

(lultura oa, 011 áltiiuo termino, ol ala- 
toma «lo Itl.'UB imporaoito ««n ca«la odad, 
«pío poaoo una cierta oohoalitn iutorna y 
«pío cuiiatltuyo un conjunto «iinámloo 
iidaptuiio a lúa v\lt(«'nclaa do una ApOt'a 
blaidrlca, V puedo aor uliliaada aimul* 
tAiioiimoiitt* como oaiiierll en don«lo *«0 
afino el ponaniidontn infantil o como 
Inatrum.vntu nacional al aorvido dol me* 
Joramlciito popular, MI iiuov.) cincepto 
«lo la cultura permitirá quo «'ata, onral- 
r.Aiiiloao «liroctamont*. en la inaaa juipular, 
«'atubli'Kca una ronflrmadón d«' aquoUoa 
valoroa oaplrltualoa quo ya cruiamua do- 
t Inltlvamoiito por.lldoa, 81 oí faNolamo 
tanto ha luchado oontra la cultura po- 


quo 


on 


ol 


pillar, ha aldo pur.pie aabla 

momoiito en «pío el pueblo ae Í>aAaao uu 
loa riiyoa «|« aol 

nlflcnae 


«lo la cultura y lo tO' 


dol oaplrltu, la 


nal loa mlembroa 


entuineoidna 


vo!‘ do laa inaaaa obro* 

riia aor an laa trompetna «pin «li'rrlbaaoti 
liiM murallaa de .l««rlcd ,|« u rivUlaaolón 

f'apltiilliitii. 

ara que ««aa «'apnoltarldn cultuni 
lMi«llora deaarrollnrae, predaaba. aata 
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iodo, la libertad, sin la cual el intelec 
tual es un burócrata prostituido y la in- 
dependencia de espíritu una burla saa- 
grienta. El fascismo centralizó la cultu- 
xa española, para así mejor monopolizar¬ 
la, con lo cual hizo de las praderas cu»- 
turales, cotos cerrados, a los cuales só- 
jo tenían acceso contados individuos 
mientras que la grmn masa vegetaba f-n 
un forzoso embrutecimiento intelectual. 

La C. N. T., en aquellos tiempos de 
oscurantismo, y monopolio pedagógico" 
mantuvo encendidas rojas luminarias 
culturales mediante las escuelas raciona¬ 
listas y hoy, cuando ya alborea el syl 
de la libertad, se dispone a descentrali¬ 
zar aquella enseñanza y hacer que las 
«staneadas aguas de la cultura, desbor¬ 
den sus cauces y vayan llevadas por edu¬ 
cadores nuevos, verdaderos samaritanos 
del espíritu, a regar las tierras resecas 
del alma popular. 

A los que en una larga campaña por 
la libre cultura, habíamos llevado tantos 
años clavada en el pecho la flecha en¬ 
venenada de una cultura prostituida, es¬ 
ta nueva era que se abre bajo la luz del 
proletariado, oíos inunda de esperanza. 

Vamos a dar una lección a Europa. A 
esa vieja decadente Europa, que tantos 


fantii, y sobre todo con el idealismo que 
Siempre ha existido entre el proletaria 
do manual e intelectual. ¡No! ¡Los inte¬ 
lectuales que formaban la guardia ne¬ 
gra del nacio^nalisnio cultural serán ba¬ 
rridos por la Revolución, y en su lugar 
avanzarán los equipos de la nueva inte¬ 
lectualidad dcl puño y de la frente, ver¬ 
daderos ingenieros de almas que estruc¬ 
turarán el puente por el cual pasaremos 
a las riberas de una sociedad culta, li¬ 
bre y repleta de vibraciones de paz y 
de justicia social! 

La *C. N. T. da un trompetazo, con -u 
magno comido cultural, que hará vibrar 
a toda Europa. 

Un pueblo en guerra edifica ya, *-a 
ple.na lucha, las futuras defensas de ía 
paz. El proletariado sabe que la cultura 
es la libertad, que la cultura es la paz, 
y con las manos calientes aún del fusil, 
se apresta a coger la pluma y los libros 
que serán las piedras angulares de esta 
economía espiritual hoy derrumbada y 
que se salvará de la tragedia gracias al 
esfuerzo de la masa obrera. 

Y eso no es todo. Al defender la cul¬ 
tura, la auténtica, no aquél antifaz de 
egoísmo que fue en tiempos pasados, de¬ 
fendemos la civilización, el progreso, la 
justicia y la libertad, engrasando así las 
cuatro ruedas que han conducido sie 
pre el carro de la Humanidad a través 
de los campos de la Historia. 

Este Plc-no Regional de la cultura de¬ 
be ser la iniciación de una cadena 

fi.. 


la cultura moderna v a la vez dar a Eu- 
ropa una lección práctica de cultura. 
En la cual enseñaremos al inundo, que 
la cultura no es un patrimonio aristo- 


años miró con desprecio a una España 
feudal, bajo las torretas de cuyos cas¬ 
tillos bullía, sin embargo, un río de hir- 
viente entuiasmo obrerista, que hoy ha 
cubierto ya en su crecida las almenas del 

fascismo. ^ _ _ __ _ _ _ 

El Pleno Eegional de la C. N. T. sig- actos similares que organizados por to 

*nifica montar a España en el tren de do el proletariado, extraigan, por fin, 

del mundo del océano obrero, el áncora 
de luz de una espiritualidad fértil en 
realizaciones. 

El problema escolar, las aportaciones 
psicológicas de la nueva pedagodía, las 
orientaciones de cultura popular, todos 
los problemas del mundo del espíritu, 
serán discutidos en el Pleno Regional, y 
al aportarles una solución, se establecerá 
una ligazón entre las dispersas tentati¬ 
vas culturales que permitirán que Ca¬ 
taluña, se vea envuelta en una telaraña 
de filamentos humanistas. 

¡Ah, nuestra Revolución, la Revolución 

española! 

Todo el que sienta latir su corazón al 
unisono dcl corazón del pueblo en ar- 


cratico de una minoría, de intelectuales, 
sino que es la floración externa de se¬ 
millas que precisan para germinar del 
calor y del alimento de la carnosa tie¬ 
rra proletaria. 


En el 


^omento histórico de reestruc¬ 


turar la cultura y disponerse a marchar 
pur el país de los mil arroyos de una es¬ 


piritualidad humanista, rompemos con 
todas las viejas tradiciones anticultura- 
les, con los dogmas pedagógicos, con la 
visión estrecha y sectarca de esa caja 
repleta de maravillas que es el alma in- 
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BUJ, experimentará on trémolo 
' MÍjitír o eolaborar » 1» empr- 

nltur»! que U C. X. T. en w niag- 

o eoiDÍeio regionaL Lo* ojo* de la* ® 

eoroi»ea* van a contemplar, en J 

el re»plABdcir 

hoguera cultoral que va a eneendeí’- 
; y la* llaga* dolorojma abierta» XX'^ 

K eoehilla* faaeúrta* « 


l>pafia enaaogrentada. 


•< 


mediterráneo de Kepaña, en 
fia heroica, van a acr llaga* 


contado leí 
Catal"' 
luz V'tf 


i 


oale* fluyan el jago dorado 
popular. 


¡Trabajadores! ;I>a C. X. 
a la defenia 'Je la eiutura 
rebato! ¡tJmpnfia'J la ploma 


llama 


¡Tocad 


alerta la ateneidn, vibrante el peona 


miento, va 
dad enlu, one tea 


eonatitoir una 


haz apretad 





robort.», 


confun- 


íeac* 

“rAÍ.d.». «Kio. i« tomte» ae t.- 

rf CTiú W »o exi.t«. Kr«^ ae e<.r.^m 

felSo <,¿e •“ P““ y *' 

nejaou s iniabre cálida, Hin v. r 


rojo junto a la 

dolor que camina por 


M. drf bak^.! E. « log«, .yua^o« 

hombre* que vivaa acotado» a 


I, cr^ar 


m 


olvídalos de coni^r ci 

I mirar la Inz d«I alma 


bañado» de 


romántiea! 


orno 


el poeta malogrado dijo 


ha» 


'amo* de 


naa esperanza po¬ 


blar y del arte un cantor de la vida 


m» alegría» j «o* 


rúa» 


cas. con toda» »u* triateza» f »a» negro* 


lantoa ¡ A 


por 


la cultora, a la 


altura por la BevolncWn 


Conatmíd 


En marcha! 

¡Kuroj/a o 
or conseguí 


contempla! ¡En la loeha 
la nueva cultora, 


no o* 


arraatrar por el dolor de lo» zar- 

:8ed 


zale> que arañan la piel del ab 


a! 


uertes y generoao»! ¡Y »ea vuestro '**• 
íritu corno el reloj de »ol que )*eña!a 
in »olo la* hora» de luz! 


Dr. Félix Marti Ibáñez 


íDe ''Solidaridad Obrera", Barcelona) 
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RESPONSABILIDAD DE LOS 
ESTUDIANTES DE FILOSOFIA Y LETRAS 

H a sido sustraído del local del Centro de Estudiajites de Filosofía y 

Letras el plebiscito popular dirigido a la Suprema Corte de Justicia 

(e a Provincia de Buenos Aires, que reclama la libertad de los 
Presos de Bragado. 

confiara la garantía del 


Estud 


en quien se 


como 


gir las aclaraciones de este hecho. 


M 


que habia arraigado en esa Facultad, provocó el consiguieite alboroto de 
los reaccionarios; y no es aventurado suponer autores de esta torpe acti¬ 
tud a los elementos fascistizantes lacayos de Alberini. 

No puede pues permanecer indiferente ante este atropello que res¬ 
ponde al avance de la reacción en la Universidad. 

El Decano Alberini, prohibió rigurosamente que se fijaran en las 
paredes, puertas, vidrios del Centro, affiches e inscripciones ajenas a las 
actividades estrictamente educacionales de la facultad, erigiéndose en señor 
feudal y amo de profesores, empleados y estudiantes. 

Permitirán los compañeros de Filosofía este avasallamiento del 
ejercicio de sus 


mas 


autonomía 


Tndudablejmiente es una 


responsabilidad para los estudian¬ 


tes de aquella Facultad, y sobre todo para el 'Centro de Estudiantes que, 
reformista al cien por ciento, no ha sabido impedir tamaño golpe de audacia. 

Hay un dilema que no puede eludir; con o contra el reaccionario 
Consejo Directivo: erguirse dignamente o doblar el espinazo. 

,iY LA CONVENCION UNIVERSITARIA? 



terminó sus deliberaciones a princi¬ 
pios de Octubre, la Convención Metropolitana Universitaria, inau- 


N silencio 


casi en secreto 


Jumo 


leron tomadas de Junio a Octu 
familia, ajenos al estudiantado 


Quizás 


inspirado 


balance 


asambleas universitari 
Universitario de 1032 y de 


Muy por deba jo del agitado Con^nciXa^Ve^r;.’^^^ 


Convención «Nacional de 1935 *^ 

[■ado de la juventud universitaria 


labor nula. Eeta Conven 


\ 
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mplemente, la más 




de 


podredumbre 


del 


estudiaatado reformista 


LA CULTURA 


EN MANOS DE UN 


POLIZONTE 



AN 

V 


estudiantes 


colegios de la capital 

„„ han sidn tapnlsadna por * ' ises, de proíeaores que ni 

-d. dio /.i rdTso en algunos i /-A+prlra como un 


v.re»eni.iN porque « da el caso en ^otan la cátedra como un 

conocen la e^.señan^a, que no s.rve. q que van hasta la ex¬ 

empleo cualquiera, y a quienes se les ap 


pulsión. 


I\TO 


gúen/.a 


no. aunque todo .'rííeX ri^rpL 

.OS los colegios están apestados ele p 

no es así. -porfn PpreJstein, al Dr. Morales 

Naboulet, a Aníbal Ponce. a de San Juan, de Cor 


ijr. i^acuiii LiL. r 

doba, etc., los han expulsado por 


(í 


comunistas”, por “peligrosos 


por 


di 


dignos y capaces 


delata 


3 y • TVyf* ^ 

Y la nolicía está en el propio Minis- 

siniestra figura de 


Pública, cuya secretaria m 7 V 

A _Ati In nrovincia de Coraona 


Kn manos de este polizonte 

^ m 


II iO. jy 1 Vdf T * --- - • J 1 

cuya historia conocemos bien todos los 


estudiantes 


Por su despacho 


de la cultura de 
stalado en una 


Repúbl 


sala del M 


y 


asis- 


s eunucos de la Inspección General de Segunda Enseñanza y por 
de la Liga Católica, han de peasar educadores y educandos para 

refrendar, para visar, su coirazón y su cerebro. 

Y si el pensamiento y el sentimiento de maestros y alumnos no están 

volcados en el canon oficial del clerical-fascismo, no hay derecho a apren¬ 
der ni a enseñar. Para qué está sentada la policíaen el Ministerio.. . 


ASOCIACION ESTUDIANTES SECUNDARIOS 



ON acelerado ritmo 
dian.tes Secundarios. 


campo 


fecunda labor 


Asociación Estu- 


secundario como 


ofrece 


firme 


AES el reconfortante ejemplo de una posición sinceramente combativa y 


número del cuaderno AES, constituye un nuevo jalón 


cultura. 


campana 


desarrolla por la dignificac 


de 


lo de un material 

amodorramiento. 


solo de los estudiantes secundarios, 


cuaderno AES 


,1®P°’- indiferencia 

trágico problema de la enseñanza media 


Sino 



o por incom 


Los padres no conocen 


darios. Las versiones de sus hijos son pa?a ellos^^Vo? 
su incomprensión facilita los abusos ^riominiosor * muchachos”; 
profesores y celadores, en nombre de programas 7 cometen, rectore 

Los padres, los profesores de conciencia recta la 


reglamentos 


población trabajado 
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secundarios 


llamado de la juventud que agosta su 


man, 


ni ococr ae ios padres que aman a sus hijos, de profesores que orien- 

y e ucan, es ve ar celosamente por que la misión que cumplen no sea 
rpecida por factores extraños. Mr 

El cuaderno AES constituye un formidable alegato de los estudiantes 

y aberraciones que infor- 


--- v.uiií,iuuye un tormidable 

secúndanos contra la enormidad de injusticias 


Fren^ al zarpazo de la reacción y contra el monopolio, solamente la 

ASOCIACION ESTUDIANTES SECUNDARIOS, entre todo el estudian¬ 
tado de la capital, asumió la única actitud digna que cabía: solidarizarse con 
el proletariado en huelga. 

Y por veinticuatro horas, la asamblea de la AES decretó huelga contra* 
el monopyolio y la reacción. 

Que haya o no tenido éxito en los colegios secundarios no importa: 
importa sí esta actitud valiente como una conducta orientadora y sobre todo, 
consecuente con principios fundamentales de los que renegaron hace tiempo 
los reformistas. — La solidaridad obrero-estudiantil — tópico de discursos 
y declaraciones reformistas — ha sido esta vez una realidad ejemplificador^. 



Clausura 


de la 


Conferencia Femenina Pro 




corriente se inició en Buenos Aires, entre himnos patrios y flamear 


hl anquicelestes, la Gonferencia Argentina 


Pro Paz. Las institu 


meninas más diversas habían prestado su sello para organizaría 
Evangelista, Metodista, radical “Honor y Patria”, 


Cen 


etc. 


Orden 


resante. Propósitos concretos 
trataba de ^ 


de reacción antiguerrera, no 


antiguerreras sino 



pacifistas 



entreveían, como no ae 


decirse pacifistas es lo comen 



empresarios 


Se eludía el claro planteamiento de las causas de la guerra, de su vinculación 


todo el co 


político^social y de 


prender contra ese flagelo 


centros 


lanidad. Así fué que sus organizadores no llegaron al local proletario 
eninos libertarios, a los núcleos activos de la lucha 


contra 


guerra 


fué tras la mujer burguesa, la intelectual fácil, la gente sin ideología y conciencia 


contra la guerra, si no de paz, de 


Se 


fascista 



linistro Castillo, etc. ¿A dóndJe, para 


qué? 


mismos hechos demostraron 


actitudes 


no hacen más 


se 


confusión. Al tercer día de inútiles discursos patrioteros y de charanga demo¬ 
crática, la policía prohibió su prosecución, pues la presidenta, señora De Carlo>Carinatti, 
así lo había solicitado al apercibir que participaba en esa conferencia y se había re^ 
servado la victepresidencia la., la secretaria general y la prosecretaría, la Agrupación) 


lenina 
Ignora: 


.tiguerrera, policialmente calificada de 


comunista 


las 


Cario, pero su actitud entre 


gadora basta nara indicar 


lientos se pretende hacer 


dis 


traer energías que bien orientadas podrían 


eficaces en la labor contra la reacción. 


gnerra 
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B. DE LTQT: ‘ 

Lil)ertad”. Barcelona, 1936. 


Plan c\« Movilización cor Ira 


toda Guerra 


f f 


■Ediciones “Tierra y 



iiiteresiiiite trabajo que 
AehTs,- bien leído y meditado por 


Kste cfc*, 


K aquí \ja 


cipal 
quien 


Lr, seguramente, el mérito prin- 

del Piar., puesto que despierta en 


lo lee y 


medita la necesidad in 
tod¡s: Vor lo.s hombres, por las mu- ¡1 accionar en alguna de las 

• íáCÍWC^ lllvU __ 


j„e, }■ allí por lor- ^ muJtiples formas que destaca 

que s.cnte,. horror por qveaga a la id.omucras.a y a a 


colectivas, cualesquiera sean 
Icben empeñarse en 


ideas, 

difundirlo, jiorque 
es evidente que en. el Plan de de Ligt, 

todos y cada uno encontrarán una for- 
de actuar de acuerdo a su coiicien- 


t7er.as espirituales y físicas del lector 
para oponer un dique .^l desencadena¬ 
miento de las guerras. 

Todos .sabemos que la inmensa may^- 


ma 


de los hombre*^ \ 


casi Ut totalidad 


según 


fra de la guerra, que es 
ción más cruel y 


la manifesta- 
bárbara del espíritu 

^le autoridad. 

Puede decirse que hasta ahora la pro¬ 
paganda antiguerrera y antimilitarista 
sólo se hacía desde el punto de vista 
teórico, llevando una crítica a fondo 
contra los instituciones armadas y el es¬ 
tado de guerra, pero faltando la acción 
positiva que resintiera eficazmente a 
las primeras e imposibilitara las san¬ 
grías monstruosas que periódicamente, a 
través de los siglos, devastan las socie¬ 
dades. 


de las mu.ieres, sienten por instinto de 
cooservuíióu 5 Vor seutimientos de hu- 
rü.aniKi'.', .mrir a la guirr.i. pero se de 
jan ganar insensiblemente por la propa¬ 
ganda chauvinista que precede a éstas 
y que prepara, poco a poco, la psicosis 
guerrera de las masas hasta arrastrarlas 


;i la matanza. 

De ■ ahí que la lucha 


jiada y 


"El Plan de de Ligt y 


con 


que presentara el 


ismo en la Confe¬ 


rencia de la Internacional de Resisten- 
tes a toda Guérra, realizada el 29 de ju¬ 
lio de 1934 en Welwyn (Herts, Inglate¬ 
rra) expone de manera clara la necesi¬ 
dad de la lucha sistemática, individual 
y colectiva, contra la guerra y señala 
los métodos de realización práctica con 
que se puede prevenirla o imposibilitar¬ 
la. 


la po.sibilidad de concretarla en hechos 
prácticos desde ya, sea de gran interés 
y pueda tener la eficacia necesaria, por¬ 
que la lucha con resultados positivos 
alienta y estimula, contagiando además 
a los intlecisos. 

Creemos, como bien dice el autor, que 
es necesario actuar desde ahora mismo, 
contra la guerra y contra la prepara- 


guerra 


pero 


puede hacerse. Que cada cual haga lo 
que se sienta capaz de hacer, pero que 
obre, que no lo deje para mañana, por¬ 
que mañana será tarde y la guerra nos 
habrá diezmado a todos. 


J. It. 


MANUEL GONZALEZ PRADA: 
Chile, 1936. 


4 4 


Anarquía”. Ediciones Ercilla, Santiago de 



A bibliografía anarquista acaba de 


eoinquecerse 




en de es- 


e& 


critos de Manuel González Prada, 
ie las pocas figuras que en Améri- 
h'olucionaron bacía el anarquismo t 

al ideal basta 


González Prada «‘s poco conocido del 
gran público.- Y lo es menos todavía cor 
mo anarquista, oues sns biógrafos pQT. í® 



que permanecieron fieles 
el fin de sus dias. 


general, se han empeñado en no 
tarlo bajo este aspecto, rn ca atándo 
como prosista y poeta, como 


¥\ 


Fuera del Perú 


su país natal 


vigoroso y 


luchador denodado, 
agrupó en su épeea'ia 













tiid peruana que luchaba contra la oli- 

(lel país y contra el obscuran- 


ía 


gar<|ii 

ti.siiio «Moiical. Pero del gran luchador 


auiirquistu, que sufrid persecuciones 
tMiciorros; del periodista libertario 


T 
que 


c 


que se había saturado en 


fundó periódicos desde cuyas póginas 
polemizó «'on fervor y atacó a fondo a 
los militares adueñados del poder; del 
homl)re íntegro que supo enfrent 
ontra lodos — aun contra sus propios 
amigos y partidarios de ayer — soste¬ 
niendo con valentía las nuevas ideas de 

gira por el 
viejo continejite, poco o" nada nos han 
dicho sus comentaristas. 

Sobre esta faceta del escritor y dol 
hombre se ha intentado guardar silencio, 
cuando no desfigurarla intencionadamen¬ 
te. Vano empeño. La obra y la vida de 
González Prada hablan por sí .solas y la 
juventud estudiosa de América ha reco¬ 
gido sus enseñanzas y lo reconoce como 
guía espiritual, siguiendo sus postu¬ 
lados basados en la liberación del hom¬ 
bro V de la humanidad. 


O 

un 


En 


Anarquíase han reunido una 
serie de trabajos periodísticos publica¬ 
dos en Los Parias durante el primer de¬ 
cenio de este siglo y algunos otros in- 

— escritos algún 


éditos 


los menos 


tiempo después. Artículos de índole so¬ 
cial, en su mayoría de crítica y de po¬ 
lémica, no obstante el tiempo transcurri¬ 
do desde que los escribiera su autor. 


«•onHervan actualidad y frcHCura, más que 
por loH tcmiiH y id estilo, por el c&lide 
aliento vital que les iníundió el pensH- 
ilor. 

El rebelile v id idealista; el hombre 

» 7 

corazón y el hombre-cerebro, puesto al 
servicio ilo la causa de los oprimidos, 
ilc la causu de la justicia, de la causa 
<le la libertad, estú todo entero en las 


a la 
: un 



páginas de ** Anarquía”, que son 

vez una blastemia v una bendieió 
^ % 

tustazo al rostro ile los poderosos y una 
esperanza de redención para los parias 
del mundo. 

Ha siilo oportuna la publicación de es¬ 
te libro. Ahora que el mundo se debate 
entre la reacción fascista y la libertad, 
lene que la juventud conozca el pen¬ 
samiento de González Prada, se haga 
carne en ella sus ideas y luche por la 
consecución de las mismas. 

La edición de esta obra, como la de 
“Bajo el Oprobio”, la debemos al em¬ 
peño del hijo Alfredo, quien se propone 
además editar otras postumas y reeditar 
las agotadas. 

Merecedora de elogios es la labor de 
Alfredo González Prada, porque hará 
conocer a las nuevas generaciones, la 

4 

obra de un escritor de aliento v de un 

« 

luchador tesonero y porque presta a la 
causa de la libertad un gran servicio al 
difundir el pensamiento de su genitor. 

J. B. V. 


UBROS 



PUBICACIONES RECIBIDOS; 


STEFAN ZWEIG: 


i i 


El cordero del po¬ 


bre’ 


Tragedia en tres actos. Edicio¬ 


nes ‘ ‘ üuán 


y y 


Buenos Aires, 1936. 


BRIXNO TRAVEN: “Un puente en el 


abismo 


y y 


Ediciones “Imán”. Buenos 


t 4 


nacionalismo 


9 f 


Aires, 1936. 

RUDOLF ROCKER: 

Primer tomo: Las 
ridad. Ediciones “ 

Barcelona, 1936. 

Manuel G. prada: “Baladas Perua- 


de la auto- 
Libei-tad”. 


ñas 


y y 


Editorial Ercilla. Santiago de 


Obile, 1936. 

morgado 

viento’'*. 


Festival de agua y 

Ediciones Brigadas Uricas. 

1, Mendoza, Argentina, 1936 

“La 


A AXA: “Le candidat de 

A 


Feuille’’. Ediciones “La Brocliure 
Mensuelle”. París, Francia, 1936. 

MANUEL DEVAliDES: “Félix Le Dan- 
tec et l’egoisnM’’. Ediciones “La Bri- 
chure Mensuelle’’. París, Francia, 1936 

ALI BORON: “L’initiation sexuelle” 
Ediciones “La Broebure Mensuelle” 
París, Francia, 1936. 

S. VBRGINE: “Le sabré et la sonta 


ne 


’. Ediciones “La Brochure Mensue 
lie. París, Francia, 1936. 

P. V. BERTHIER: “Oriefs plébéiens” 


Ediciones “La Brochuere Mensuelle” 
París, Francia, 1936. 

NUESTRO CANJE 

“PLUS LOIN”, mensuel, No. 137. Pa¬ 
rís, Francia, septiembre de 1936. 
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Ediciones 


NERVIO 



rvniCENTK, Eco. C. — Apuates geográficos para uua economía racional argentina . $ 

^ lucha contra la guerra. „ 

F\BBRI LCCE — Camisas negras.. „ 

— ¿•'^ equivocó Marx? iFracasó el socialismo?. n 

I \ZX^BTE JUAN — La locura de la guerra en América. » 

/\XTI E. construye el socialismo en la U. R. S. S.?. » 

VICOLX^I G. Fr. — Desarrollo del trabajo humano. >? 

\[\GriD J- — Todos, ahora, contra la guerra,. » 

. 5 \XTILLAN D. a. de — La bancarrota del capitalismo. >» 

VII LAB MANTTEL — Condiciones para la revolución en América . 

VIII \R MANUEL — Los anarquistas en la insurrección de Asturias . *. 

SAXTILLAN D. a. de — La F. o. R. a. .. .. ,» 

DE OTRAS EDITORIALES 

\RUH1N0FF PEDRO — Historia del movimiento machnovista. 

AGUZZI ALDO — Economía fascista. ” 

BEENERI CAMILO — El delirio racista. 

CORNELISSEN — El comunismo libertario y el régimen de tranáción . ?> 

FABBRI LUIS — Dictadura y revolución. 

FABBRI los — El último filósofo del renacimiento: Giordano Bruno . 

GANTE EMILIO — Grandes prostitutas y famosos libertinos. •» 

GONZALEZ PACHECO R. — Carteles de ayer y de hoy . . 

LüNAZZI JOSE M. — Reconstrucción educacional . 

LAZARTE JUAN — Crisis de las democracias. ” 

LAZARTE JUAN — La crisis mundial del capitalismo. 

LERDA G. — Influencia del cristianismo en la economía . »» 

MALATESTA E. — En el café .. 

NETTLAU M. — De la crisis mundial a la anarquía . m 

PLIVIER T. — ...Pero quedaron los generales. ” 

ROCKER R. — Artistas y rebeldes . 

RYNER H. — La sabiduría riente. ** 

RAMFS P. — La nueva creación de la . ” 

SANTILLAN D. a. de — Las cargas tributarias. 

OBRAS DE TEATRO 

G0NZ.\LEZ PACHECO R. — Las Víboras — Magdalena. » 

GONZ.ALEZ PACHECO R. — Hermano lobo . ^ 

LUNST LEON — • Fuera de la ley. ” 

Navas Eugenio — victoria .. .. . ” 

navas EUGENIO — La madre.. ” 

Plí'O y G. PACHECO — Juan de Dios milico y paisa.no . » 

f^ENDER RAMON — El secreto. . . 

TOLLER E. — Los destructores de máquinas. ” 

VUNQUE ALVARO — Miguel cantó — Somos hermanos. 

EERUTTI a. — Madre tierra. ” 

G-\RdA LORCA — Bodas de sangre. ” 

^^NDal RIOS "V OLIV.ARI — T,a tercera invasión inglesa . »> 
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